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jendeak

La extradición presen­
tada por el Gobierno es­
pañol contra el exiliado 
político vasco Gregorio 
Jiménez, preso en la ac­
tualidad en Costa Rica, 
no llegó a prosperar. El 
pasado lunes, el Juzgado 
primero penal de Ala- 
juela (Costa Rica) de­
negó la petición españole 
pese a las recientes pro­
mesas de las autoridades 
ticas en torno a la cola­
boración con Madrid en 
la denominada «lucha 
antiterrorista». Como se 
recordará, Jiménez fue 
detenido en San José, 
hace un año exacta­
mente, acusado de inten­
tar atentar contra la vida 
del disidente nicara­
güense Edén Pastora. Sin 
prueba alguna y bajo la 
sola acusación de su ile­
gal pernanencia en Costa 
Rica, el refugiado vasco 
fue encarcelado en la 
p risión  de «La R e­
forma», ubicada en Ala- 
juela, localidad próxima 
a la capital tica. Grego­
rio Jiménez Morales es 
natural de Tolosa (Gi- 
puzkoa) y cuenta 27 
años.

Por decreto el Papa Woj- 
tyla condena la «Teoría 
de la Liberación». Bajo 
el título de «Instruccio­
nes sobre algunos aspec­
tos de la Teoría de la Li­
beración», el Vaticano 
ataca lo que interpreta 
como «desvíos teológicos 
que, apoyados en el aná­
lisis marxista de la lucha 
de clases, se apartan gra­
vemente de la fe de la 
Iglesia». El texto del do­
cumento fue elaborado 
por la Sagrada Congre­
gación y firmado por el 
Cardenal Josep Ratzin- 
ger con la aprobación, 
por su p u esto , de la 
máxima autoridad vati­
cana. Las reacciones no 
se hicieron esperar. En 
Sao Paulo (Brasil), líde­
res de la Iglesia Popular, 
en el curso de una reu­
nión, denunciaron la 
reacción condenatoria 
del Papa. Recordaron 
que «Cristo denunció las 
injusticias de su tiempo y 
fue asesinado por la 
clase dominante». La 
dura crítica contra el Va­
ticano rubricaba que «los 
pobres no necesitan más 
inspecciones ni censu­
ras». Mientras, la «Igle­
sia oficial» —defensora 
de los intereses de los 
poderosos, la jerarquía 
nicaragüense, mexicana, 
de Colombia etc,— se po- 
sicionaba con el Papa 
contra la «Teología de la 
Liberación».

Falleció a causa de una 
hem orragia cerebral, 
Fernando Martínez del 
Campo, treinta y seis días 
después de que se le 
practicara un trasplante 
de corazón. A prove­
chando el órgano vital 
de un joven pamplonés 
de 23 años, muerto de un 
tumor cerebral, la inter­
vención de Fernando 
pudo llevarse a cabo en 
la Clínica Universitaria 
de Pamplona. Pocos días 
después, Femando Mar­
tínez hubo de someterse 
a un tratamiento de diá­
lisis a causa de una 
complicación renal sur­
gida como efecto secun­
dario de la medicación 
administrada como trata­
m ien to  a n tirrech azo . 
Tras un corto período de 
evolución favorable, vol­
vió el paciente a ser in­
gresado en la UVI con 
claros síntomas de fiebre. 
Muy pronto, el enfermo 
perdió la conciencia, 
cayendo finalmente en 
coma el pasado sábado 
primero de septiembre. 
Fernando Martínez, na­
tural de San Sebastián, 
residente en Pamplona, 
contaba en el momento 
de su muerte 34 años, es­
taba casado y era padre 
de una niña.

Por abrumadora mayoría 
consiguió la victoria en 
las últimas elecciones ca­
nadienses, Brian Mulro- 
ney, conservador de 45 
años. La a p la s tan te  
m ayoría  del P a rtid o  
Conservador pone punto 
final a las décadas de go­
bierno liberal, cuyo lide­
razgo sostuvo la mayor 
parte de los últimos 
tiempos Pierre Eliot Tru- 
deau. En el discurso el 
presidente electo de Ca­
nadá, dirigiéndose a la 
ciudadanía, no tuvo em­
pacho en prom eterlo 
todo: desde sanear la 
economía, a la lucha por 
la paz mundial, pasando 
por los derechos de las 
mujeres. Sin embargo, 
aún quedan srias dudas 
ante buena parte del 
electorado observando la 
posibilidad de que Mul- 
roney opte por abolir los 
derechos im plantados 
por su antecesor Trudeau 
en los aspectos sociales, 
tales como el desempleo, 
la sanidad y las pensio­
nes, mejoras que caracte­
rizaron al Gobierno libe­
ra l a n te r io r .  De 
cu a lq u ie r  form a, la 
mayoría de los canadien­
ses optaron esta vez por 
los conservadores, inte­
rrumpiendo la tradición 
liberal que caracterizó al 
p a ís  d u ra n te  la rg o
tiempo.



PUKT©
Y H ® R X
DEEUSKALHERR1A

Lección desde Costa Rica
a...Miró, saltó y  anduvo en probaduras.
Pero vio el imposible y a  de fijo.
Entonces fu e  cuando la zorra dijo:
No las quiero comer: No están maduras».

El fabulario castellano que ya de antaño sabe de 
miserias y apetencias hum anas todo, no libra de sus 
enseñanzas ni tan siquiera a los prohom bres llam ados 
a resolver grandes em presas en lo político. C laro que 
lo político tam bién, lo político tal vez esencialmente, 
es hum ano, y desde esa premisa no podría sustraerse 
de las enseñanzas fabularias. Ese es el caso, pongo 
por ejem plo, de la respuesta ideada por el G obierno 
español a la negativa por parte de las autoridades ju ­
diciales de Costa Rica a conceder la extradición del 
m ilitante vasco Gregorio Jiménez. Parece como si 
Félix M aría Sam aniego hubiera escrito aquello de 
«La Z orra y las uvas» para esta ocasión.

A hora resulta que al G obierno español no le im­
porta que no se haya concedido la extradición de 
G regorio Jiménez. N o le im porta que las autoridades 
judiciales costarricenses consideren como «política» 
la motivación de los actos im putados por las autori­
dades españolas a! m ilitante vasco. Les im porta más 
la sentencia favorable a las extradiciones del tribunal 
de Pau, dicen. Y nosotros que nos lo creemos!, señor 
Barrionuevo, señor Ledesma, señor González. Como 
si no fuera muy reciente el alboroto que mostraron 
Felipe y sus chicos con motivo de la extradición 
concedida por las autoridades judiciales y guberna­
m entales belgas en el caso de Orm aza y Artetxe. ¿Se 
im aginan ustedes la de páginas y  páginas que hubié­
semos tenido que leer, la de horas que hubiésemos 
tenido que oir por radio y visto por televisión aquello 
del «carácter dem ocrático reconocido internacional- 
mente» al régimen español, jun to  a aquello de la de­
lincuencia com ún adosado a la actividad de ETA?

¿No se lo im aginan? Pues recuerden todo aquello 
que se dijo cuando la extradición de Orm aza y A rte­
txe. H agan m em oria. Y ahora resulta que lo de G re­
gorio Jim énez no  es im portante. «Por aquí» (gesto in­
cluido), Barrionuevo-Ledesm a-González. Pero tal vez 
resulte que la sentencia de los jueces costarricenses 
no deje con el culo al aire exclusivamente al régimen

español y a quienes lo dirigen. ¿Cóm o es posible que 
los jueces belgas y  franceses no hayan visto igual que 
los de Costa Rica, siendo los regímenes de los tres 
países igual de «democráticos» (sic)?.... ¿Cóm o es que 
las autoridades belgas no hayan visto como las costa­
rricenses que las acciones de ETA tienen una m otiva­
ción política?. ¿Será que Costa Rica vive dem asiado 
cerca de regímenes dotados de ejem plares textos 
constitucionales pero sum idos en el terror por las ac­
ciones gubernam entales? ¿Será que esa cercanía no le 
hace extrañar a los jueces costarricenses que en la 
vieja E uropa puede suceder lo mismo y levante en 
arm as organizaciones com o ETA?.

Porque si las autoridades belgas se agarraron a 
aquello del «carácter com ún de los delitos de ETA», 
el gobierno francés ya se ha preparado para conside­
ra r como «política» la actividad de ETA y conceder, 
a pesar de ello, la extradición. El gobierno francés se 
ha inventado el criterio aquél de conceder la extradi­
ción cuando «hayan sido com etidos actos criminales 
de tal naturaleza que el objetivo político alegado no 
sepa justificar los m edios utilizados».

C laro que, en ese caso, tendríam os que decir al 
G obierno  francés que debiera em pezar por juzgar a 
los gloriosos m ilitares de la resistencia francesa du ­
rante la ocupación nazi. Porque, oiga usted, m onsieur 
Badinter, aquello de las bom bas adosadas en los 
capot de coches oficiales alem anes, que volaban la 
cabeza y las tripas a sus ocupantes, tam bién era ho­
rrible y odioso, desde el punto  de vista hum ano, 
créalo. Y si va usted a responder que los nazis ocupa­
ron Francia por la fuerza, y  que las SS torturaban 
horriblem ente a la heroica población gala, aquí le 
voy a  sugerir que proponga un referéndum  en Eus- 
kadi p ara  ver si la población acepta la  presencia del 
ejército y  las fuerzas policiales españolas en nuestro 
territorio y, adem ás, le pasarem os por el m orro el 
caso Arregi, el caso M uruetagoiena y todos esos do­
cum entos film ados que obran en posesión de las dis­
tintas cadenas de televisión de su país, así como las 
centenares denuncias de to rtu ra  que se esconden 
entre los papelotes de innum erables juzgados de Eus- 
kad i y  de M adrid. ¿Q ué les parece m onsieur Badinter 
et M itterrand?



cartas
De Txabi 
Etxebarrieta 
a*«*

(Iraila 27 Gudarí 
Eguna)

D edicado: A  todos/as los 
q ue  d e  u na  fo rm a u o tra  han 
caído  en la lucha por la Libe­
ración  N acional y Social de 
E uskadi. A los rehenes políti­
cos encerrados en las cárceles 
de exterm inio del E stado es­
pañol. A los refugiados y exi­
liados en Iparra lde  con tinua­
m ente acosados y agredidos 
por el G ob ierno  francés y la 
bandas parapoliciales de M a­
drid  del GAL.

El 7 de ju n io  d e  1968 la 
G u ard ia  Civil m ataba a  tiros 
a T xabi E txebarrieta. E ra el 
p rim er m ilitan te de ETA que 
q u ed ab a  en el cam ino hacia 
la Independencia  y el Socia­
lismo.

El 27 d e  setiem bre d e  1975 
la D ic tadura  franqu ista  m a­
tab a  a cinco m ilitantes an ti­
fascistas, dos de ellos m ilitan­
tes d e  ETA -Txiki y Otaegi- 
los otros tres eran m ilitantes 
del F R A P  (F ren te  Revolucio­
nario  A ntifascista Patriótico) 
-Baena, Sánchez Bravo y G ar­
cía Sanz-,

C on estas cinco m uertes, el 
asesino d ic tado r quería  casti­
gar a l Pueb lo  y vengar la eje­
cución del q ue  iba en  se­
gundo lugar para  sustituirle, 
el A lm irante-Presidente CA- 
rrero  Blanco, q ue  voló por los 
aires el 20 de diciem bre de 
1973 en u n a  acción d e  ETA. 
El d ic tado r m urió dos meses 
m ás tarde, el 20 de noviem bre 
de 1975, con las m anos m an­
ch ad as d e  san g re , sangre 
jov en  e inocente.

En E uskadi con las m uertes 
de Txiki y O taegi la D icta­
d u ra  se h ab ía  m arcado  dos 
objetivos m uy claros: por un 
lado in tentó  cortar la aporta­
ción q ue  hacía la em igración 
a la lucha del Pueblo Vasco 
en el cam ino por su liberación 
y la de  todos los pueblos opri­
midos. En este cam ino quedó 
un joven  extrem eño que for­
zado  p o r la em igración tuvo 
q ue  venirse a Euskadi con sus 
padres. Q uedó Txiki. Por otro 
lado, con  la m uerte d e  O taegi 
se quiso  castigar a l Pueblo 
q ue  siem pre se hab ía  mos­
trado  indom able y rebelde; 
q ue  siem pre había luchado 
contra la ocupación policial y 
la  represión. Pero la D icta­
du ra  no  consiguió sus objeti­
vos po rque las dos com unida­

d e s  — la  a u t ó c t o n a  y la 
em igrante— se uniero , for­
m ando  u na  sola, la del Pue­
blo T rab a jad o r Vasco.

A penas nad a  ha cam biado 
desde aquel 27 de setiem bre, 
d e s d e  ese  d ía  h a s ta  hoy  
m uchos son los q ue  h an  que­
d a d o  en  e l cam in o , o tros 
están encerrados en las cárce­
les de  exterm inio  del Estado 
español y  otros están al otro 
lado de  la m uga com o extran­
jeros en  su prop ia  N ación, 
acosados y perseguidos por el 
G obierno , los T ribunales y la 
policía del E stado francés y 
p or las b andas parapoliciales 
de M adrid  del G A L.

A hora  con el PE (Partido 
E spañol, el tiem po ha dem os­
trado  que el PSO E ha  dejado 
de ser Socialista y O brero) en 
el G ob ierno  la represión ha 
ido en aum ento  ap robando  el 
Plan Z EN  (Plan de G uerra ) el 
cual p ende sobre nuestras ca­
bezas com o una espada de 
D am ocles donde todos somos 
sospechosos, con ocupaciones 
policiales de nuestros pueblos 
y ciudades.

Por todo esto y m ás el 
próxim o 27 d e  setiem bre sal­
d rem os a  la calle a rend ir ho ­
m enaje a  todos lo s/las gudaris 
que h an  caído  por la L ibera­
ción N acional y Social de 
E uskadi. Por los G udaris de 
1936 hasta  hoy, continuem os 
su lucha. T xabi e ta  beste gu- 
dariak  irabazi arte!

Erriberatarra bat

Huelga en 
Carabanchel
A finales del m es d e  enero 

de 1983, fuim os detenidos en 
u na  operación policial contra 
m iem bros del m ovim iento li­
bertario  de Barcelona ju n to  
con otras personas que más 
ta rd e  fueron saliendo en li­
bertad . D esde entonces esta­
mos encarcelados bajo la acu­
sación de  ser m iem bros, dos 
de nosotros, de  un  g rupo  au ­
tónom o anarqu ista  y  el ter­
cero d e  T erra  Lliure, estando 
los tres en el m ism o sum ario.

En la actualidad  llevam os 
19 m eses en prisión provisio­
nal; es decir, sin hab er sido 
ju z g a d o s  n i c o n d e n a d o s , 
cuando  según el artículo 504 
del C ódigo Penal, establece el 
tope m áxim o d e  prisión p ro­
visional en 18 meses, al cabo 
de los cuales si no  se h a  cele­
b rado  el juicio, los encausa­
dos tienen que ser puestos en 
libertad  provisional hasta el 
día del juicio.

Q uerem os dejar claro  que 
en nuestro  caso no  existe n in­
g una d e  las circunstancias 
previstas para la prolongación 
de la  prisión provisional que 
determ ina  la  Ley, pues en 
n ingún m om ento , ni nosotros 
ni nuestros abogados, hem os 
hecho nada que pud iera  re­
trasar la celebración del ju i­
cio.

Pedim os sim plem ente que 
se aplique la Ley, que los en­
cargados de hacer respetar la 
Ley, sean  los prim eros en res­
petarla, q ue  este gobierno que 
se dice dem ocrático ponga los 
m edios necesarios p ara  evitar 
este tipo  d e  arb itrariedades y 
discrim inaciones en función 
de nuestras op in iones políti­
cas.

Por todo ello y habiendo 
ago tado  todos los cauces lega­
les p ara  q ue  se respete nues­
tros derechos an te  la Ley, nos 
hem os declarado  en huelga de 
ham bre  indefin ida desde el el 
d ía  6 de A gosto, com o única 
form a posible de  protestar 
con tra  la  injusticia q ue  están 
com etiendo con nosotros.

Josep Digón Balaguer 
Sotero del Campo Baz 

Guillermo Marín Gaitán

Imperialistas 
fracasados
Si m e he  decid ido a  escribir 

estas breves líneas es p ara  que 
el P ueblo  Vasco vea hasta  qué 
extrem os llega el im peria­
lism o español p ara  aislar a 
E u sk ad i S u r, in fo rm a tiv a ­
m ente, del resto dei Estado y 
así ofrecer su versión m anipu­
lada  del acontecer vasco.

T am bién  deseo haceros lle­
g ar unas letras a vosotros, im ­
perialistas españoles, q ue  os 
q uedáis con  m is ejem plares 
de P. y H. Y o estoy suscrito al 
m encionado sem anario; lo re­
cibía con cierta  irregularidad 
hasta  el ejem plar del 29 de 
ju n io  al 6 d e  ju lio . Hoy ya es 
el 1 de agosto y no he  vuelto 
a recibir e jem plar alguno;

podéis seguir quedándoos con 
mis ejem plares, yo no  me 
cansaré, y  con tinuaré suscrito 
a P. y H. cien años m ás. A un­
q ue no  lo reciba no  haréis 
q ue  m e pase a  esa prensa es­
paño la  q ue  ju eg a  a ser dem o­
crática y q ue  no  pasa d e  ser 
un boletín  de  españolism o. 
N o seréis capaces d e  conse­
guir q ue  en G aliza nos olvide­
m os de E uskadi Sur; seguire­
m os estando  inform ados de  lo 
q ue  allí sucede, ¿como?, eso, 
españolitos, os toca a  vosotros 
averiguar . G aliza y Euskadi 
S ur ya cam inam os ju n ta s, eso 
lo  h an  p o d id o  co m p ro b a r 
S eber O rm aza y  T xom in Zi- 
luaga  este ú ltim o D ia da  Pa­
tria G alega organizado por el 
B loque N acionalista Galego; 
las clases trabajares de Eus­
kad i Sur y G aliza nos un ire­
mos m ás cada d ía  y estrecha­
r e m o s  l a z o s  (L A B -  
Intersindical y HB-BN G son 
buejos ejem plos de ello). En 
G aliza no  olvidarem os que 
Euskalherria la  dividisteis en 
tres para así destru irla m ás fá­
cilm ente! Pero cóm o resisten 
los vascones!, ¿eh?. Tam poco 
o lv id arem o s q u e  im ponéis 
vuestro im perio terrorífico a 
los trabajares vascos. ¡Pero 
cóm o se os resisten! N o  olvi­
darem os q ue  existen presos 
políticos vascos por tener fe 
en u na  T ierra  y en su Pueblo, 
¿acaso no  sabéis q ue  ellos for­
m an  u na  N ación y un solo 
Pueblo? N o  olvidam os que 
asesinais a  sus gudaris, aun ­
q ue la culpa se la echéis a 
unas siglas q ue  todos conoce­
m o s . N o  o lv id a m o s  q u e  
tom áis sus pueblos bajo el te­
rro r del estado d e  sitio. ¿Y los 
registros? Eso ya es terrorí­
fico. M ientras vosotros secues­
tráis mis ejem plares d e  P. y 
H . la lucha con tinúa y yo os 
repito u na  frase de alguien a 
qu ien  intentasteis secuestrar y 
en terra r para siem pre, una 
frase de  D aniel Castelao: Sois 
unos im perialistas fracasados. 
G o ra  Euskadi A skatutaü! 
¡¡¡Viva G aliza Ceibeü!

Imanol,
Un galego que ama a Euskal­

herria

Enbata
EN BATA, 3 Rué des Cordeliers 

64100  - Bayonne



Hemeroteca
Porla
Rosa Montero 
(«El País»)

Me cuentan que se está poniendo 
de moda un juego tonto. Nació este 
verano al amparo de los viajes en 
grupo y de las vacaciones colectivas. 
Porque se necesita la concurrencia de 
bastante gente para poder hacerlo.

La cosa es de índole nocturna y 
algo alevosa. Un puñado de mujeres 
se juntan en estrecha piña e irrumpen 
sin previo aviso en la habitación de 
algún varón conocido. Entonces se 
abalanzan sobre él, le desnudan, le 
marean y manosean. Y cuando el 
hombre empieza a dar señales de pá­
nico o de entusiasmo (y abunda más 
lo primero que lo segundo), las asal­
tantes dicen: «Y ahora vamos a ha­
certe el porla». Momento en que se 
detienen todas, se persignan con la 
vieja fórmula del Por la señal de... y 
se marchan de la habitación dejando 
al despelotado individuo en plena de­
solación, ya sea por exceso o por de­
fecto en la duración del tratamiento.

Un tratamiento que es de choque y 
que las ejecutantes juzgan sin duda 
desparpajado y modernísimo. Y, sin 
embargo, a mí el porla me parece de 
una antigüedad recalcitrante. Des­
prende un aroma a broma pesada de 
colegio mayor, a abuso machote y 
cuartelero. En ese meter mano y reti­
rarse está la impronta de una ñoñez 
atávica; no sólo el porla no es un ejer­
cicio de desinhibición, sino que res­
ponde a la más pura tradición del ca­
lentón salvaje, disciplina de honda 
raigambre en nuestra tierra.

Amén

Antonio Alvarez Solís 
(«Navarra hoy»)

En los años cincuenta ya lo había 
dicho Foster Dulles: «La lucha pre­
sente no es una lucha política sino 
una lucha del bien contra el mal, de 
la religión contra el ateísmo, de Dios 
contra Satanás». Fue un discurso en 
Albany. El discurso se repite ahora en 
Dallas. Habla Reagan: «La política y 
la religión son inseparables». Y la re­
ligión se confunde, como diría Horo- 
witz, con la causa americana, que 
viene siendo, por decisión de Was­
hington, la causa de la humanidad. Es 
como ligar una escalera en el poker

del poder. Reagan lo tiene claro: «El 
Gobierno de esta nación necesita la 
moral y la religión para combatir la 
corrupción y el envenenamiento pro­
gresivo de nuestra sociedad». Es decir: 
recurramos a la alquimia; mejor aún: 
a la gran medicina de hierbas; todavía 
más: al conjuro. La cuestión es, según 
parece, una cuestión de ética indivi­
dual. Los hombres se han tornado 
perversos; súbita e inexplicablemente 
perversos.

El Gobierno 
vislumbra 
la victoria

Sobre ETA 
Justino Sinova («Diario 16»)

La confianza del Gobierno reside 
también en la actitud francesa. Si en 
los próximos días el Gobierno de 
Fabius entrega a los etarras juzgados 
en Pau, España conseguiría uno de los 
mayores triunfos en su guerra diplo­
mática contra ETA, al tiempo que el 
PNV encajaría una derrota sonora en 
medio del regocijo de toda la nación. 
Hay posibilidades de que así ocurra, 
pues una lineal aplicación de las 
nuevas normas francesas sobre extra­
diciones no puede conducir a los eta­
rras manchados en sangre y exiliados 
en Francia, más que ante un tribunal 
español. Si bien las normas francesas 
ponen fuera del ámbito de extradición 
los actos de «naturaleza política», sí la 
prevén para aquellas personas que 
hayan cometido «acciones criminales 
de un naturaleza tal que el fin político 
alegado no pueda justificar los medios 
utilizados». Y concretan más: «Por 
tanto, serían extraditadas, cuales­
quiera que sean los móviles políticos 
invocados, aquellas personas que 
hayan retenido a rehenes o hayan 
cometido crímenes de sangre».

El primer dato del curso político re­
cién comenzado es, pues, la posibili­
dad de que el Estado se imponga por 
primera vez a la guerra subterránea 
del terror. Es un dato de tal valor que 
no es extraño que el Gobierno actúe 
con prisas y que comente la despro­
porción del anuncio de «negociacio­
nes» con ETA tal como se hizo. El 
Gobierno tiene a su alcance la mejor

tarjeta de visita para las elecciones ge­
nerales de 1985-86, sobre todo des­
pués de tanta promesa electoral in­
cumplida y con un referéndum sobre 
la OTAN en el alero. Pero en este 
caso hay coincidencia entre los intere­
ses del partido que gobierna y la gran 
mayoría de los gobernados, los cuales 
habrán de celebrar la victoria sobre 
ETA como una victoria de todos.

España, y sobre 
España solo Dios
Luis Tapia Aguirrebengoa 
( «El A Icázar»)

Otra postura es la de quienes acon­
sejan, prudentes (maldita virtud, a 
veces, la de la prudencia), que no hay 
que enconar la polémica sobre el pro­
blema vasco, que no se debe hurgar 
en una herida que curará sola. Pobres 
diablos los que piensan así; son los 
que se sorprenderán cuando la sece­
sión se produzca; como en 1898, 
cuando el alegre y confiado pueblo 
madrileño se enteró de la pérdida de 
Cuba a la salida de una corrida de 
toros. Son los antipatriotas y los 
tibios, los que no quieren sacrificar in­
tereses particulares o de grupos en 
aras de la patria. Es la España resig­
nada y abúlica, que ha hecho de la 
prudencia su bandera, la que respiró 
tranquila cuando se nos hizo salir del 
Sahara teniendo la victoria al alcance 
de la mano, la que rechaza toda pos­
tura enérgica para acabar de una vez 
para siempre con el maldito problema 
secesionista. ¿Es éste realmente un 
pueblo acobardado? Si así fuera, si 
esa cobardía fuese congènita, sería 
cosa de pensar si no es mejor desertar 
de su indigno contagio. Que no tenga­
mos que volver a decir con Cánovas, 
en otro período histórico de depre­
sión: «Son españoles los que no pue­
den ser otra cosa». Despertemos, sacu­
damos nuestra pereza, recuperemos la 
dignidad perdida, para poder gritar a 
los cuatro vientos: «Ser español es 
una de las pocas cosas seriasque se 
pueden ser en este mundo».



Una vez más, PUNTO Y HORA vuelve a retomar el tema de las extradiciones. Las 
circunstancias nos obligan a ello. Desde que la concesión de extradición de Artetxe y Ormaza 
por parte del Gobierno belga saltara a la palestra informativa, el interés sobre el tema ha ido 
aumentando paulatinamente. Hoy, en la cárcel francesa de Fresnes varios refugiados vascos 

llevan a cabo una dura huelga de hambre y sed como medida de presión para que el Gobierno
de Mitterrand se pronuncie sobre el caso.
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Extradiciones y deportaciones
M. Telleria 
F.Garai

La extradición de Joseba Artetxe 
y Gaizka Orm aza realizada el pa­
sado 14 de abril supuso la primera 
extradición concedida por un go­
bierno a petición de las autoridades 
españolas, quienes en su momento 
calificaron el acontecimiento como 
«un hito en la lucha contra el terro­
rismo etarra y se confía que otros 
países sigan el ejemplo de Bélgica».

Las autoridades belgas nunca ha­
bían esperado dem andas de extradi­
ción para «expulsar» a militantes de 
organizaciones arm adas italianas o

alemanas. Sólo en el caso de refu­
giados vascos se han seguido cauces 
de extradición para ponerlos en 
m anos de la policía española, hecho 
que hasta ahora no había sucedido. 
En una ocasión anterior, en el caso 
de los refugiados Arrese y Bilbao, 
las autoridades belgas no accedieron 
a la extradición solicitada por el go­
bierno español, alegando que en las 
comisarías del estado español se 
practica la tortura. En esta última 
ocasión, sin embargo, el Gobierno 
belga no lo ha considerado así.

La de O rm aza y Artetxe fue, por 
otra parte, la prim era extradición 
que se concedía a las autoridades es­
pañolas, ya que otros casos de en­
trega de refugiados, como el acae­
cido hace varios años en H olanda y 
otro de Francia, fueron realizadas 
«de policía a policía» por las carac­
terísticas legales en que tuvieron 
lugar. Actualm ente, ocho refugiados 
vascos se encuentran en la cárcel de 
Fresnes en huelga de ham bre y sed, 
a la espera de la sentencia sobre la 
extradición solicitada por el go-



bierno de Felipe González. 

Extradición/deportación

H asta el m om ento, el gobierno 
francés ha op tado  por la vía de las 
deportaciones para  los refugiados 
vascos. Esta vía elegida por las auto­
ridades francesas no elude las res­
ponsabilidades del G obierno de 
M itterrand sobre los refugiados que 
sufren las dem andas de extradición. 
Aunque por el m om ento el M iniste­
rio francés haya evitado de esta 
forma la entrega de vascos a la poli­
cía española, hoy o m añana los re­
fugiados pueden ser extraditados al 
estado español. La posibilidad de 
que estos terceros estados que han 
entrado en el tablero de las extradi­
ciones concedan la extradición una 
vez que el gobierno español las haya 
solicitado, existe desde el m om ento 
mismo de la deportación.

Así las cosas, el tem a de la «nego­
ciación» con ETA ha constituido 
una serpiente de verano que todavía 
hoy sigue llenando espacios infor­
mativos. Fue el mismo Barrionuevo 
quien anunció la oferta de «negocia­
ción directa con Txom in Iturbe... 
ofreciendo la reinserción de miem­
bros de ETA a cam bio de la entrega 
de armas».

En definitiva, Barrionuevo ofrecía 
una rendición, la misma rendición 
que ofrece desde hace ya mucho 
tiempo el gobierno español a este 
pueblo. Aquí, desde el prim er m o­
mento, estaba claro que el ministro

de Interior no ofrecía nada nuevo. A 
quienes sí debió de alarm ar la «no­
vedosa» noticia fue a los círculos 
militares. A claraciones y matizacio- 
nes se sucederían sin parar los días 
siguientes. Por fin fue Felipe G on­
zález quien dejó las cosas en su 
sitio: «nunca se negociará con ’te­
rroristas’ y se seguirá con ese lema 
tan  español que tenem os: a dios ro­
gando y con el m azo dando».

En el transcurso de esta semana, 
en el debate referente al tem a de las 
extradiciones en ETB, las palabras 
del representante de HB Tasio Erki- 
zia, vinieron a poner de m anifiesto 
lo que una gran m ayoría de este 
pueblo  opina: «no creo en la volun­
tad  negociadora real del PSOE, y la 
ú ltim a propuesta del M inisterio del 
In terior para una  posible negocia­
ción, exigiendo a ETA la entrega de 
las arm as, no es m ás que una pro­
puesta intoxicadora».

En huelga de hambre y sed

Ocho refugiados entraron el pa­
sado día 9 de agosto en huelga de 
ham bre y, cuando este núm ero de 
PU N TO  Y H O R A  salga a la calle, 
se cum plirán quince días desde que 
los refugiados decidieran acometer 
una huelga de sed. Cabe reseñar el 
caso del refugiado ondarru tarra  Isi­
dro G aralde «M am arru», histórico 
de ETA, quien se ha unido a la 
huelga de ham bre y sed de Fresnes 
a pesar de que no existe petición de 
extradición sobre su persona, y que

se e n c u e n tra  c u m p lie n d o  u n a  
condena im puesta por la Justicia 
F rancesa en la prisión de Fresnes.

Paralelam ente en Euskadi se han 
sucedido num erosas movilizaciones 
y actos de protesta en el mes de 
agosto, protestas que continúan en 
este mes de setiem bre: desde las 
m a n ife s ta c io n e s  y re c o g id a  de 
firmas, sobre las que cabe destacar 
la im portante trascendencia que ha 
alcanzado ya la  «Carta de los Pue­
blos», hasta la huelga de ham bre so­
lidaria que se realiza en Pasaia y 
una cam paña contra los intereses 
franceses y  automóviles en toda 
Euskal H erria y  parte del estado es­
pañol.

Con los familiares de Galdós y 
Eizagirre

PU N TO  Y H O RA  quiso conver­
sar con los familiares de dos de los 
refugiados que se encuentran en la 
prisión francesa. Los padres de Lu­
ciano Eizagirre y la herm ana y 
cuñado de José M iguel G aldos Oro- 
noz, charlaron con nosotros, dedi­
cándonos una  p a rte  del escaso 
tiem po de que disponían, ya que 
nada m ás finalizar la entrevista par­
tían hacia Fresnes. «Han sufrido una 
visible pérdida de peso, están en 
huesos. En la última visita les baja­
ron en silla de ruedas, ellos solos no 
podían hacerlo. Tienen los labios 
agrietados, abiertos, hablan despa­
cio... están m uy m a l» —concluyen—.

Los familiares están visiblemente 
impresionados. Nos hablan  de los 
calam bres que sufren, de la pérdida 
paulatina de audición, de los dolores 
de cabeza y de un traje gris que 
obligan a vestir a los refugiados 
para  poder acceder a la visita: «su 
imagen recuerda a un judío en un 
campo de concentración nazi» —co­
m entaría uno de los fam iliares—.

En lo referente a la asistencia sa­
nitaria que reciben los huelguistas, 
nuestros entrevistados no dudan  un 
m om ento en calificarla com o «pé­
sima». «No es cierto que tengan una 
asistencia continua como se ha dicho 
en algún sitio. E l médico sólo pasa 
una vez al día por las celdas y, en 
concreto, el pasado domingo ni si­
quiera apareció. Por otra parte, han 
intentado todos los trucos posibles 
para obligarles a tomar agua; por  
ejemplo les aconsejaban que utiliza­
ran pastillas para dormir y  así conse­
guir que tomen un mínimo de agua. 
E l trato, por lo demás, es m uy malo.



Los desprecios son continuos, les 
amenazan con atarles».

Luciano Eizagirre, que participó 
en la huelga de ham bre que se rea­
lizó hace pocos meses en Arbonne, 
cumple cerca de seis años como re­
fugiado en Iparralde. Su único her­
mano se halla encarcelado en la cár­
cel de H errera de la M ancha con 
una condena de 37 años. « Y a  éste 
hace seis meses que no le vemos» 
afirm a la m adre de Eizagirre ha­
ciendo referencia a la mala situación 
a la que hacen frente los presos de 
Herrera, acrecentada aún más —si 
cabe— con la entrada del cuerpo po­
licial en el recinto de la prisión.

Los familiares más directos de los 
refugiados se encuentran perm anen­
temente en Paris, desde que se diera 
el traslado desde la cárcel de Pau, 
un traslado realizado en condiciones 
alarm antes de seguridad y que duró 
catorce horas. «Hemos hablado con 
médicos naturistas que conocen los 
sistemas de ayuno y, parece ser que a 
partir del octavo día de la huelga de 
sed, la situación se torna irreversible. 
Una vez que entren en estado de 
coma, aunque les inyecten suero, ya  
no tienen vuelta. No obstante —ase­
guran— ellos están dispuestos a llegar 
hasta el fina l y  si mueren, los únicos 
responsables serán González y  Mitte- 
rrand».

Los familiares de Eizagirre y 
Galdós encuentran notables diferen­
cias entre Fresnes y Pau, donde un 
comité de solidaridad con los refu­
giados les brindó toda clase de 
apoyo y ayuda. «En cambio, en 
París no hay nada. Hasta ahora nos 
hemos podido arreglar para dormir 
por las noches en casa de un amigo, 
pero a partir de esta semana no va a 
ser posible y  ya  veremos cómo pasa­
mos las noches. De todas formas, 
iremos; aunque haya que dormir en 
la calle o en los portales» afirman 
convencidos.

A través de estas visitas y el 
contacto con la abogado Christian 
Fando, los refugiados son inform a­
dos de todas las movilizaciones y 
formas de protesta que se desarro­
llan en Euskadi. Los familiares de 
los huelgistas se indignan al consta­
tar el silencio de los medios de 
comunicación en tom o al tema: «Es 
de vergüenza. La radio, periódicos y  
T V  nos machacan todo el día con la 
historia de Dalí, que si está muy 
grave, que si se muere, que esto y  lo 
otro... y  de los nuestros nada de nada. 
Es el plan ZE N , informan de lo que
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quieren y  como quieren. Y  en París 
pasa lo mismo». Tras recalcar que no 
hay el m enor asomo de duda de que 
los refugiados vascos son políticos 
—«de comunes nada»—, opinan que 
«las deportaciones son tan malas 
como las extradiciones, porque el p e ­
ligro de la extradición sigue en pie».

Situación de Jiménez y Etxebeste

El pasado día 30 de ju lio  la poli­
cía francesa detenía en Iparralde a 
Eugenio Etxebeste. A partir de ese 
instante un  espeso velo de incom u­
nicación se interponía entre el refu­
g iado  vasco y sus fam iliares y 
amigos. La detención incluso sería 
valorada poco después como de au­
téntico secuestro dado el desconoci­
m iento de los cargos que se le im pu­
taban en territorio galo. U nicam ente 
la prensa resaltaba el interés espe­
cial del G obierno de González sobre 
la persona de «Antxon», conside­
rado «hombre fuerte de la organiza­
ción arm ada ETA».

«El silencio en torno al paradero 
de Etxebeste, su irregular situación 
-ex p lica  a PU N TO  Y HORA Santi 
Brouard— llegó a preocuparnos seria­
mente. Yo al menos dudaba incluso si 
existía». Ante el desasosiego que 
despertaba la situación del refu­
giado vasco y dado que las autorida­
des francesas decidieran su deporta­
ción a la República D om inicana, el 
abogado donostiarra Miguel Castells 
y Santi Brouard, m iem bro de la 
Mesa Nacional de H erri Batasuna 
decidían averiguar de prim era mano 
su situación. Por o tra parte, y en 
otro punto del continente am eri­
cano, en Costa Rica iba a tener

lugar el juicio de extradición contra 
otro refugiado vasco: Gregorio Ji­
ménez, detenido en la capital tica en 
septiem bre del pasado año.

La prim era etapa del viaje de los 
dirigentes de H.B., sería la Repú­
blica D om inicana donde finalmente 
pudieron contactar con Eugenio 
Etxebeste. El refugiado pudo rela­
tarles con todo lujo de detalles su 
rocambolesca aventura.

Si bien en principio fue asignado 
a residencia en la región francesa de 
Loire, de pronto Eugenio Etxebeste 
era trasladado a doscientos kilóme­
tros por hora hasta el aeropuerto de 
Orly. De allí partiría a M etz donde 
sería invitado por la policía a firmar 
su confinam iento. Posteriorm ente y 
tras negarse a firm ar era instalado 
en un hotel en el más absoluto de 
los secretos. M anifestó Antxon tanto 
a su abo g ad o  C astells com o a 
Brouard, que ante la evidente ilega­
lidad de su detención los policías 
que en todo m om ento le custodia­
ban estaban obsesionados por la po­
sibilidad de que la prensa pudiera 
averiguar su paradero.

A la angustiosa situación de Etxe­
beste se añadiría el trato vejatorio 
recibido por sus guardianes. En su­
cesivas ocasiones fue desnudado 
para proceder a registros. F inal­
mente, y tras perm anecer en cuatro 
departam entos era conducido en 
avión a Venezuela vía Bolivia. Ante 
la negativa de las autoridades vene­
zolanas de acoger al exiliado, el 
avión parte rum bo a la República 
D om inicana etapa, hasta el mo­
m ento, definitiva.

Fuerte custodia en territorio 
dominicano

U na vez que las autoridades do­
m inicanas acceden a dar asilo a 
Etxebeste, éste sería trasladado a un 
apartam ento  vigilado m uy de cerca 
por policías dependientes directa­
m ente del presidente de la Repú­
blica D om inicana. Tanto Castells 
como Brouard, pudieron averiguar 
que la estrecha vigilacia obedecía al 
peligro real de que el refugiado pu­
diera ser víctima de un atentado.

Etxebeste explicó a sus visitantes 
que evidentem ente en territorio do­
m inicano no es difícil conseguir de 
form a ilegal arm as y de ahí que por 
dinero cualquier m atón bien pu­
diera ser com prado para atentar 
contra su persona siguiendo órdenes 
de «grupos parapoliciales».

«Por lo que respecta al trato reci-



bido —com enta a este m edio Santi 
B rouard— en la República Domini­
cana, en todo momento ha sido co­
rrecto el trato para con Eugenio. Po­
demos asegurar que su moral es 
extraordinaria y  que observando las 
movilizaciones que se vienen llevando 
a cabo en Euskadi, no pierde la espe­
ranza de que pueda regresar a Eus­
kadi Norte, lugar donde desea residir, 
como derecho legítimo de vivir en te­
rritorio vasco».

C ontinúa diciendo Brouard que 
Eugenio Etxebeste ha decidido estu­
d iar la historia de la República D o­
m inicana con verdadero interés.

Entre sus planes, asimismo, figura 
su deseo de m atricularse en la U ni­
versidad y term inar Inform ática.

T am bién los dos representantes 
vascos en el curso del viaje contacta­
ron con personalidades políticas del 
país en tom o al tem a que les llevara 
a Santo Domingo. Los resultados 
pueden calificarse de excelentes. Tal 
vez lo que más pudo sorprenderles 
fue el conocimiento por parte  de sus 
interlocutores de la lucha que se 
vive en la actualidad en el pueblo 
vasco ., «Si bien no se conoce con 
exactitud  —apunta B rouard— la co­
rrelación de fuerzas en Euskadi, los 
políticos con los que contactamos 
conocían perfectamente las vicisitudes 
por las que atraviesa el M ovimiento 
de Liberación vasco, incluso sus sim ­
patías hacia el mismo por conside­
rarlo el legítimo representante de las 
aspiraciones vascas ».

Gregorio Jiménez: se deniega la 
extradición

La siguiente etapa de los viajeros 
vascos fue Costa Rica. Allá, en una 
localidad próxim a a la  capital, en 
Alajuela, en la prisión conocida 
como «La Reform a» esperaba otro 
exiliado político vasco: G regorio Ji­

ménez. Exactam ente se iba a cum ­
plir el prim er aniversario de su de­
tención, cuando Miguel Castells en 
calidad de abogado del refugiado y 
Santi Brouard atravesaban el um ­
bral de «La Reforma». Su objetivo 
era interesarse por el estado de Ji-

Castells y Brouard 
en la

rueda de prensa



ménez y particularm ente estar pre­
sentes en el juicio de extradición 
que le afectaba.

Puestos en contacto con el letrado 
Francisco Lemos que en Costa Rica 
se ocupa de la defensa de Gregorio 
Jiménez, Castells y Brouard pudie­
ron averiguar la situación real del 
detenido vasco.

En la actualidad Jim énez se en­
cuentra en «situación de diagnóstico 
para pasar a régimen de prisión ate­
nuada». La leyenda de la que se 
hizo eco la prensa sensacionalista 
apenas se la cree nadie en Costa 
Rica. Las acusaciones vertidas en 
torno a que Jiménez intentó atentar 
contra el disidente nicaragüense 
Edén Pastora hace tiem po dejaron 
de existir por la absoluta falta de 
pruebas. Tan solo en estos m omen­
tos pesan contra el refugiado vasco 
el delito de entrada ilegal en Costa 
Rica. Incluso Txábarri, ciudadano 
tico, acom pañante de Gregorio Ji­
ménez en el momento de su deten­
ción se encuentra en libertad.

La situación de Jiménez —afirm a­
ron Castell y Brouard— es satisfacto­
ria. Y máxime cuando en el curso 
de su viaje el Tribunal que trató el 
tem a de la extradición del refugiado 
vasco se manifestaba en desacuerdo 
con la misma.

La situación de Jiménez no puede 
ser más optimista. Tal vez en no­
viembre, fecha en que tendrá lugar 
el juicio sobre el delito que se le im­
puta, consiga su libertad. Su destino, 
su futura residencia es la única in­
cógnita que se vislumbra.

Finalm ente cabe añadir la valora­
ción que del viaje latinoamericano

hicieron los dos rep resen tan tes 
vascos. En este sentido, Brouard ex­
plica que «ha merecido la pena atra­
vesar el océano». Por lo que han po­
d ido co n sta ta r a través de sus 
conversaciones con políticos de los 
países que han visitado, el régimen 
de González apenas tiene credibili­

dad. «Pese a los esfuerzos del Go­
bierno del P SO E  —dijo Brouard— el 
problema vasco sigue in crescendo. 
Las medidas que se imponen tanto a 
presos como exiliados vascos en nada j 
conseguirán interrumpir la imparable 
lucha del Movimiento de Liberación 
vasco».



desde dentro

Xabier Sánchez Erauskin

Contabilidad
Cinco pasos da mi celda, 

diecisiete tiene el patio, 
el comedor diez zancadas 

y el pasillo veinticuatro.

Y es que aquí todo tiene una medida 
y es que aquí todo tiene su baremo, 
termómetros, balanzas o relojes, 
calendarios, pisadas o centímetros. 
Aquí se anota con preciso tino
en inútil balance, sin cuadernos, 
el paso de las horas y los días, 
las distancias, los desplazamientos, 
y es que aquí se valoran los minutos 
y se controla el respirar del tiempo 
a la luz de sentencias y condenas 
de las que en vano guardas el secreto.
Y por eso se miman los espacios 
y las pisadas por el pavimento, 
por eso se marca el calendario 
con trazos de profundo desespero 
y se tachan los días y las fechas 
en el vivir monótono ¡por eso!

Cinco pasos da mi celda, 
diecisiete tiene el patio,
Ck I r» /~\ rV~\ r \* *  M J  »el comedor diez zancadas 

y el pasillo veinticinco. Nanclares de la Oca 
23 Jun io  1983 .



Enrique Martínez Reguera

La delincuencia, instrumento 
básico del poder

Enrique Martínez Reguera es uno de esos hombres de anonimato. De los que trabajan un poco 
en la sombra aunque oportunidades no le hubieran faltado para acceder a un sillón o poltrona 

bien pagada en cualquier cuarto de Ministerio o institución relacionada con lo que viene 
siendo habitual en su vida desde hace diecisiete años; lo que normalmente se conoce con el 

nombre de delincuencia juvenil. Otros, colegas suyos hace años, ya lo hicieron y ahora 
dormitan tras dictar una norma o atender una llamada consultiva. Trabaja tratando de 

solucionar los problemas de los marginales. Al principio en solitario y actualmente integrado 
en dos colectivos. Uno de ellos se llamaba Promesa y ahora ni siquiera tiene nombre, no lo 

necesitan. El otro es un organismo que agrupa toda la geografía del Estado y se llama 
Coordinadora de Equipos de Seguimientos por barrios. Pero no vive de esto a pesar de que 
dedique la mayor parte de su tiempo. Le da de comer la psicología aunque preferentemente 

también procura trabajar en temas de marginación.

Manuel G. Blázquez

Hace dos años publicó un 
libro producto de tres 
años de análisis de la 

prensa nacional referente a noti­
cias sobre delincuencia juvenil. 
M uestra diferentes datos sobre la 
sistemática m anipulación de la no­
ticia, la desinformación que se 
hace al ciudadano com ún que lee 
la prensa, que escucha la radio, 
que ve la televisión. Su título, «La 
calle es de todos», en Editorial Po­
pular, quizá como respuesta a la 
reivindicación privada de la vía 
pública que hicieran señorones 
ministros de Gobernación. En la 
sem ana contra la tortura organi­
zada en M adrid por los Abogados 
Jóvenes, M artínez Reguera fue 
uno de los conferenciantes; tal vez 
el que más nos sorprendió a todos 
porque la tortura de la que ha­
blaba era la m enos conocida y, sin 
embargo, la más diaria: la que se 
realiza entre jóvenes y niños. Se 
sorprende de que haya alguna pu­
blicación que se interese por el 
tem a. «En el año setenta y  ocho

hubo un estallido de informaciones 
y  desinformaciones. Fue un cierto 
montaje sobre miedo ciudadano y  
esas cosas. Hemos recogido la 
prensa de varios años y  hemos sa­
cado algunas de las noticias más 
significativas de la manipulación a 
la que se prestan las noticias».
—Se parece esa época de la que 
hablas a la qúe se está viviendo en 
nuestras ciudades en los últimos 
meses?
—Creo que sí. Ahora todo aquello 
está empezando a producir frutos, 
desde m i punto de vista fru tos  
amargos, de lo que entonces se 
montó. Una movilización de la opi­
nión pública sobre el pánico que 
nos desborda y  que nos invade y  la 
delincuencia que nos rodea, etcé­
tera. Ahora la gente empieza a ser 
dócil a todas esas consignas que 
durante cinco años se estuvieron 
dictando de una manera masiva y  
desbordante, sin posibilidades de 
defensa alguna fren te a esa infor­
mación.
—Conoces muy bien el problem a

de la tortura infantil y juvenil. 
Com o has dicho alguna otra vez, 
¿se puede asegurar que el origen 
de este tipo de tortura está en el 
concepto de propiedad privada 
que tienen los padres sobre sus 
hijos?
— Ese es uno de los puntos fu n d a ­
mentales. Realmente en nuestra so­
ciedad, las fam ilias españolas tie­
nen a sus hijos como una propiedad 
privada y  esto está respaldado por 
la ley. Había un artículo hasta el 
año pasado del código penal donde 
legitimaba la tortura de los hijos 
por parte de los padres. Decía que 
cualquier ciudadano que infringiera 
lesiones graves a otro sería digno 
de castigo excepto el padre que se 
excediera en su patria potestad... Y  
si un padre se excede con lesiones 
graves, se está legitimando la tor­
tura. Ahora se ha suavizado un 
poco esta fórm ula tan descarada 
pero de alguna manera siguen sin 
protegerse los derechos del menor. 
E l niño en nuestra sociedad no es 
un sujeto de ley porque al negarle



Entrevista
capacidad y  responsabilidad se le 
convierte en un objeto de la ley 
pero no sujeto de ley. E l niño no 
tiene capacidad de protección res­
pecto al mundo adulto, primero por 
naturaleza y, por otra parte, tam ­
poco es un ser protegido por el Es­
tado, pues prevé que es propiedad 
de la fam ilia y  ésta puede hacer con 
él lo que quiera. Cuando se deja en 
una desprotección tan tremenda y  
en un momento de clima de violen­
cia como el que hay, supone que 
hay miles y  miles de niños tortura­
dos sistemáticamente en familias, 
maltratadas en sistemas escolares 
más o menos discutibles, incluso 
form as de tortura clásicas en cier­
tos centros de control ciudadano. 
—¿Existen estadísticas sobre las 
to rtu ras realizadas con tra  los 
niños?
- N o  las hay, porque uno de los 
trucos es la desinformación. Para 
que estas cosas puedan funcionar 
así tiene que haber cierto nivel de 
desinformación. Estoy seguro que 
la conciencia ciudadana española 
no es tan rastrera que si supiera lo 
que pasa no reaccionara. No hay 
que pensar que vivamos en un país 
de seres primitivos y  violentos. Hay 
que suponer que vivimos entre ciu­
dadanos normales como la media 
mundial. La gente tendría que salir 
a la calle pues es digno de ello. 
Diariamente ocurren, por ejemplo 
en Madrid, centenares de casos que 
serían de Juzgado de Guardia. La 
primera paradoja no es ya  que un 
Consejo Superior no disponga de 
cifras sino que disponga y  no las 
dé.
— Sin embargo el otro día diste 
números sobre un barrio, ¿tenéis 
algún estudio?
- P o r  nuestra cuenta, dentro de 
una población representativa como 
puede ser una zona de Vallecas, en 
Madrid, casi un cuarenta por ciento 
de la población infantil que nos lle­
gaba había recibido malos tratos 
tan graves que en muchos casos po ­
dían ser identificados con cualquier 
nivel de tortura”.
-¿ E ra n  siempre los padres los que 
habían realizado las torturas?
— No, por todos los ambientes so­
ciales en que se habían movido. Las 
familias, el entorno más inmediato 
del barrio, las escuelas de las que 
habían huido, por los centros inter­

estar en el centro de una ciudad sin 
que la ciudad se entere y  puedan  
ocurrir todos los horrores como este 
año ocurrió en el centro Santa  
Tecla sin que la población reac­
cione. Son centros técnicamente es­
tudiados para estar camuflados, 
donde puede ocurrir cualquier cosa 
y  esa cosa nunca trasciende. Hay 
que estar m uy introducido en estos 
temas para llegar a atisbar todo lo 
que está ocurriendo. Yo no sólo 
diría que son cárceles sino que son 
cárceles de m áxim a seguridad, con 
metodologías que torturan habitual­
mente. Aparte de que ahora perso-

nos en que habían estado, por las 
comisarías de Policía por las que 
habían pasado...
—Esos centros de Protección de 
Menores, o reform atorios o el 
nom bre que reciban en cada m o­
mento, ¿se les puede calificar de 
cárceles?
— E l cómo se llamen es m uy impor­
tante, porque una de las tácticas de 
estos centros - e s  decir el modelo 
ideal que nos han importado— es 
un centro de máxim a seguridad y  
de máxima discreción. A m í me 
preocupa más lo segundo que lo 
primero. Se trata de que puedan



ñas de máxim a significación de los 
organismos oficiales que controlan 
estas casas ya  empiezan a hablar. 
E l otro día escuché la frase dicha 
por una de las personas más repre­
sentativas del consejo — , de que ya  
está bien de propagandas educati­
vas y  que lo que se necesita son 
carcelitas para niños. Además p a ­
rece ser que los proyectos que se 
empiezan a cuestionar llegan a 
unos niveles de aberración a los que 
nunca habíamos llegado, pues se 
habla de la creación de cárceles es­
peciales para muchachos de doce a 
dieciséis años, en donde la indefen­
sión legal puede imaginarse. Se  em ­
pieza a hablar de la necesidad de 
penalizar a partir de los doce años 
por la ley; si nuestro Parlamento 
llega a aceptar estas aberraciones 
habrá que pensar que hemos caído 
en un nivel de degeneración real­
mente alarmante.
—¿Tiene algo que ver lo que dices 
con la aparente rivalidad entre los 
ministerios del Interior y de Justi­
cia?
— H ay dos políticas muy enfrenta­
das, las del Ministerio del Interior 
y  la del Ministerio de Justicia. La  
política de Interior es una política 
en apariencia de rostro humano 
pero durísima, formalizándose en 
programas sociales y  educativos 
pero cuya dureza no se había te­
nido en este país en toda la historia 
por mucho que recordemos. Donde 
se funcioniza sistemáticamente al 
niño. E l niño es un objeto de infor-



mación -desinformación sistemática 
pública, es un sistema de fichar a 
los adultos, a los padres, a los p a ­
rientes, es un depósito de delitos 
presuntamente sin destinatario de­
masiado preciso, el niño es un posi­
ble confidente; el niño es de una 
rentabilidad económica y  política 
que nunca se le había sacado en 
este país.
—Y policial.
— Sí, cuando digo esto es prim or­
dialmente, como es lógico, policial. 
—¿Nos pues decir cómo se fabrica 
un delincuente?
- S í ,  yo  esto lo vengo planteando 
como desde hace unos diez años a 
voz en grito, pero no hay peor 
sordo que el que no quiere escu­
char. Primero a m í me gustaría 
hacer la distinción entre dos o tres 
tipos de delincuencia. Por una 
parte vamos a dejar como en un ca­
sillero aparte la delincuencia de 
guante blanco, que todos sabemos 
lo que es, llámese tráfico de armas, 
tráfico de lo que sea. Pero aparte 
hay por lo menos dos tipos de de­
lincuencia a nivel popular, que son 
totalmente distintos y  en cierto sen­
tido antagónicos. Una es la delin­
cuencia espontánea que brota como 
fru to  de ciertas condiciones socia­
les. En un país donde hay tres m i­
llones de parados, evidentemente 
mucha gente tiene que utilizar re­
cursos insólitos para vivir y  comer. 
E l deterioro de estas necesidades se

que inicialmente es una necesidad 
se corrompe y  termina siendo una 
manera de comportamiento habi­
tual. Pero hay otra delincuencia to­
talmente distinta que es una delin­
cuencia programada, tecnificada. 
Yo la llamaría delincuencia fu nc io ­
nal. Aquella que le es imprescindi­
ble a esta estructura sociopolítica 
de nuestras sociedades. A l  Estado 
por ejemplo. Es una delincuencia 
que legitima todos los recursos poli­
ciales, etcétera. Que en cualquier 
momento puede ser instrumentan - 
zada con los más variados fines. S i 
mañana yo  tengo que tener un 
éxito policial y  sólo tengo la delin­
cuencia espontánea, a lo mejor lo 
tengo o no, pero si cuento con mi 
delincuencia privada, yo  con esa 
delincuencia que formalizo, esa sí 
que me responde porque para eso la 
tengo domesticada y  preparada. 
Siempre me va a responder. Creo 
que hay una fabricación de delin­
cuencia funcional que sirve a una 
serie de intereses corporativos, so­
cioeconómicos. Por decirlo de una 
manera m uy gráfica, en un país 
donde se vende seguridad es imposi­
ble si previamente no se ha vendido 
miedo. Para poder vender miedo 
hay que fabricarlo. S i yo  vendo 
puertas de seguridad la única pro­
paganda que tengo es la inseguri­
dad, la única garantía. Pero tam ­
bién se puede decir y  con mucho 
más rigor en el terreno político o 
social.
—H abrá auténticos especialistas.

— Yo creo que sí.
—¿Se pueden saber los nom bres o 
los organismos donde están?
— Bueno, a m í m e consta que los 
tiene que haber por cosas que he 
visto. En una ocasión asistí, parti­
cipé, sólo hasta medio acto porque  
luego mp marché de allí indignado, 
pero estuve presente en la presenta­
ción de un programa de un instituto 
técnico para menores, o sea una 
cárcel para niños pero disfrazada 
de palabras grandielocuentes. A llí  
me di cuenta de que eran expertos 
que explicaban con qué garantías 
de máxim a discreción iban a tener 
estos centros, cómo no iba a ser ne­
cesario que hubiera guaridas con 
metralletas en las almenas, puesto  
que tenían unos sistemas sofistica­
dos de control de las relaciones 
entre el ciudadano y  el centro, la 
inaccesibilidad de los centros, etcé­
tera. Luego he visto que existían 
extrañas relaciones entre centros 
españoles, llámense R E T O  de M a ­
drid o Zambrana dé Valladolid, he 
visto las conexiones con otros sim i­
lares de Holanda, he visto gente 
que va a Italia y  a Holanda a pre­
pararse. H ay expertos m uy cualifi­
cados de la manipulación de la de­
lincuencia  com o in stru m en to  
rentable.
—¿Se puede hablar de un proto­
tipo idóneo de delincuente?
-  Yo siempre digo que para fa b ri­
car un Nescafé no es lógico p r i­
mero fabricar un producto y  luego 
intentar venderlo, primero se vende



el producto y  luego sabiéndolo se 
fabrica. Yo me pregunto porque va 
a ser así para hacer un vehículo y  
no lo va a ser para cualquier otro 
producto muy rentable puesto que 
la delincuencia juvenil hoy es uno 
de los negocios más rentables. La 
prueba es que ponen palanquetas 
en manos de muchachos y  les dicen 
’oye tú deja huellas en las puertas 
que luego voy yo  con el anuncio de 
puertas blindadas’. Está todo tecni- 
ficado. Hay ciertas características. 
E l delincuente es más óptimo  
cuando es muy precoz, cuando es 
aversivo, maleable, funcionalizable.
S i es aversivo produce mucho re­
chazo social y  la gente reacciona 
reclamando orden, seguridad ga­
rantizada, Policía en las calles, e t­
cétera. E l delincuente que va ele­
gantemente vestido, que tiene cierta 
culturilla es mucho menos funcio ­
nalizable que el desgreñado con 
una cierta imagen externa que ya  
está bastante estereotipada en los 
medios de información. Comentado 
a manera de sugerencia si voy por 
la calle y  veo un joyero de los que 
están comercializando el oro ro­
bado, elegantemente vestido con 
joyas en las manos que va a un 
lado charlando, no me produce sen­
sación de ansiedad ni de repudio. 
Pero si va a mi lado un muchachi- 
llo muy mal aseado con cara de 
distanciamiento, de asocialidad, la 
simple imagen me impide aproxi­

marme a él para pedirle un pitillo. 
Nuestra sociedad pretende este tipo 
de delincuencia. S i un chico joven  
está drogado, despeinado y  tirado, 
es una imagen óptima. Por otro 
lado si es m uy precoz es m uy mane­

jable. E l otro día explicaba cómo 
interesa domesticar la delincuencia 
y  que cuando sea mayorcita, esté 
absolutam ente bajo control. Se 
logra empezar, como ya  se está ha­
ciendo, a tipificar a muchachos de 
ocho años como presuntos, peligro­
sísim os reincidentes. Les están 
creando una identidad domesticada 
y  dócil, claro, este muchacho nunca 
se les va a escapar de las manos, no 
tiene la más mínima posibilidad. 
Va a ser un mero instrumento de 
los años que le den de vida hasta 
que cuatro tiros lo pierdan en cual­
quier sitio. Va a ser un instrumento 
para la tranquilidad ciudadana. Pa­
radójicamente este muchacho que 
es el que mete miedo a los ciudada­
nos, es la única garantía de seguri­
dad a sus ciudadanos.
—El heroinóm ano, por ejemplo.
— E l muchacho heroinómano, de 
trece años, es el ideal óptimo, por­
que por heroinómano cuando entre 
en un local a atracar, no sabe cuál 
es la puerta de entrada y  la de sa­
lida, por heroinómano es el chaval 
que por un gramo de heroína va a 
contarle la vida más íntima de sus 
padres y  hasta de todo el vecinda-

esto que de repente un país cometa 
la irracionalidad de que los niños 
de doce años ya  son adultos. O sea 
que los mismos papás, los legislado­
res que le niegan a su hija de 16 el 
derecho de ir a un baile de noche 
por los peligros que corre, luego a 
un muchacho de doce años le asig­
nan competencias para decidir su 
vida. Es una incongruencia absolu­
tamente criminal.
—¿Se podría decir entonces que la 
delincuencia es un instrum ento 
necesario para conservar el poder? 
Evidente, es un instrumento básico 
de poder. Incluso yo  no sé si esto 
son unas fantasías, imaginemos un 
país que pasa de una dictadura a 
una democracia, un país que tiene 
una serie de poderes y  en la que in­
teresa tener un nuevo poder para 
poder decir en cualquier momento 
todos de acuerdo o aquí hay otra 
guerra civil, cosa que nadie desea. 
Entonces sería necesario crear ese 
poder enorme que podría ser un 
poder policial, etcétera. Y  esto, 
¿cómo se crea? ¿Cómo se crea un 
policía, si no hay un delincuente? 
Claro que tampoco van a crear 
unas mafias que se les escapen de 
las manos. H ay que instrumentali- 
zar entonces individuos jóvenes. Se  
empieza hostigando a la juven tud  
en paro, se la clandestiniza.
—¿Qué grado de culpabilidad tie­
nen médicos, psiquiatras y peda­
gogos en la educación del niño?
— Nuestra sociedad tal como está 
constituida no está evidentemente 
constituida de una manera horizon­
tal sino hecha por pirámides de res­
ponsabilidad y  de poderes. Según el 
escalón o el peldaño que uno ocupa 
en la pirámide, así es su responsa­
bilidad. Realmente hay muchos 
profesionales que en un determi­
nado nivel están asumiendo unas 
responsabilidades terribles.

Pienso por ejemplo en todos los 
médicos que reciben diariamente 
casos de niños torturados y  que no 
tienen y a  la más mínima capacidad 
de reacción individual, personal 
para asumir ciertas responsabilida­
des colectivas y  para crear un co­
lectivo de delincuencia de estos 
hechos. O los funcionarios con la 
mejor voluntad del mundo después 
de una profesión querida entran en 
un instituto técnico, que en un m o­
mento dado se les pone la alterna­
tiva: o torturas y  sirves de correa de

rio. Esto es así. S i no a qué viene



transmisión de esta violencia insti­
tucionalizada o vas a tener conflic­
tos en tu cobro mensual. Entonces 
se lían la manta a la cabeza y  sir­
ven durante años y  años a esta tras­
misión de violencia. Yo soy psicó­
logo, el Estado me ha legitimado 
para ejercer esa profesión, si en un 
momento determinado me mandan 
a un niño para que tome medidas 
de reinserción y  yo  por m i compe­
tencia personal hago un pésimo 
diagnóstico o a lo mejor ni siquiera 
hago diagnóstico y  doy directrices y  
normas de tipo sicopedagógico abe­
rrantes, al día siguiente voy a se­
guir cobrando m i sueldo, con m i es­
tatus social, con mis relaciones 
distinguidas y  este muchacho va a 
ser inmediatamente calificado como 
reincidente porque no respondió a 
m i incompetencia adecuadamente. 
No va aparecer como muchacho 
dócil a mis directrices. Esto es m uy 
grave y  sobre todo cuando ocurre 
masiva y  sistemáticamente como 
ocurre hoy por ejemplo en el Tribu­
nal Tutelar de Menores de Madrid, 
cuya incompetencia está alcan­
zando unos niveles de virulencia 
que habrá que denunciar, dar el 
paso siguiente. Pero la poca gente 
que da ese paso nunca prospera en 
sus intenciones.
-E so s  escalones de los que hablas, 
las pirámides, son entonces la fa­
milia, la escuela, el ejército; dife­
rentes grados en los que los indivi­
duos vamos siendo obedientes de 
una m anera sumisa.
-  Realmente esos son distintos m o­
mentos en que la pieza se va inte­
grando. No deja de ser significativo 
que se reconozca que la educación 
obligatoria, el sectorcillo pequeño 
de educación obligatoria, (porque 
no es obligatoria la universidad, 
que es para minorías selectas, su- 
perseleccionadas); pero la EGB 
está fracasando en un cincuenta 
por ciento. Quiere decir que los n i­
veles de incompetencia del Estado 
están llegando a unos índices alar­
mantes. E l chavalillo primero entra 
en una fam ilia  que está distorsio­
nada desde que el padre tiene que 
marchar a trabajar y  no tiene padre 
nada más que legalmente y  no en 
cuanto tiempo y  en cuanto a espa­
cio ni vinculación. Es un niño desa­
sistido que va a una escuela que es 
totalmente instrumentalizadora en 
cuanto que a nadie le interesa la 
vida del niño sino la finalidad pú ­

blica de la escuela como la fabrica­
ción de piezas para una máquina. 
—¿Crees que sigue vigente en la 
familia española aquella máxima 
que familiarizó Foucoult, «vigilar 
y  castigar»?
— Sí, yo  creo que en los aspectos 

fam iliares el Estado español ha 
evolucionado m uy poco. S i las 
cosas funcionan de m uy distinta 
manera es en la medida que fu n c io ­
nan contra viento y  marea y  a 
contrapelo. En el aspecto fam iliar  
este Estado es un país sencilla­
mente clásico en el sentido peyora­
tivo de la palabra. La sociedad es­
pañola con ese sentido de propiedad 
que tiene sobre los hijos entiende 
que se trata de vigilarlos para pre­
venir desvíos y, en caso de que se 
produzcan esos desvíos, no encuen­
tran otra fórm ula que la enajena­
ción de su propia competencia en 
form a de acusación. Esto es el cas- 
tigo.
—Y en la escuela ocu rrirá  lo 
mismo.
— Evidentemente, la escuela es una 

pieza clave de marginalidad hoy. 
La escuela no tiene una función  
personalizadora y  ni siquiera ya  
que hablamos de un cincuenta por 
ciento de fracaso, instructora. Sólo 
tiene una función selectiva. Dentro 
de toda esta población como sólo 
podemos contar con un tres por 
ciento, ¿qué tres por ciento nos in ­
teresa coger? Por ejemplo una f a ­
milia no puede pagar los libros a su 
hijo y  éste niño fracasará en la es­
cuela. Esto va a ser formalizado  
como un muchacho de conducta 
díscola. Los problemas de los niños 
son sistemáticamente desnaturaliza­
dos y  formalizados con rasgos po li­

ciales, jud icia les, médicos. Por 
ejemplo: un niño vive en unas 
condiciones insufribles a nivel hu­
mano, pues nadie atiende estas 
condiciones insufribles, sino que 
todo el mundo lo va a tipificar 
como niño inestable y  en el mejor 
de los casos le van a mandar a un 
psicólogo para que lo form alice y  lo 
instrumentalice y  a lo mejor le dé 
valium y  arregle el conflicto quitán­
doselo de delante.
- In s is te  Enrique M artínez R e­
guera una y otra vez, quiere insis­
tir, en que el Estado se ha pro ­
puesto que olvidemos todos los 
problemas, que votemos, que de­
leguemos, que nos olvidem os de 
que hay delincuencia, que sola­
mente llam em os al num erito  de la 
Policía, que ya se ocuparán ellos.
Y añade otra vez la preocupante 
dualidad existente en el partido 
del G obierno, entre los ministerios 
de Interior y Justicia. La dualidad 
respecto a la atención de los m u­
chachos m arginales. Dice que las 
perspectivas son m uy m alas, que 
suponen un deterioro de cualquier 
posibilidad dem ocrática. Se atreve 
incluso a calificar estas m aneras 
como cam ufladas, larvadas de au ­
toritarism o o fascismo. ¿Así de 
claro se les puede llamar?
-  Yo para evitar las connotaciones 
históricas, para evitar esa palabreja 
que el sólo enunciarla me produce 
desagrado, los calificaría de excesi­
vamente autoritarios y  radicalmente 
antidemocráticos. La rentabilidad 
incluso económica que se está ha­
ciendo de los jóvenes y  los niños es 
anticonstitucional, dictatorial a es­
paldas del pueblo y  todo lo que 
queramos añadir.



Intermedio
Son varias las personas que en estas últimas 

semanas me han preguntado qué era lo que 
pasaba con Onintze mostrando no sólo curiosidad 

por saber los nuevos padecimientos que acechaban a la 
joven andereño sino también un cierto temor a que se 
interrumpiera el serial, lo que no deja de ser muy 
estimulante. A ellos y a otros que me han escrito, e incluso 
a alguno que ha mandado carta directa a Onintze —«...a la 
que ya amo y por la que ya lucho haciendo pintadas en los 
muros de mi pueblo, junto a otros resistentes vascos... Y 
junto a la que no me importaría enloquecer en esa 
maravillosa locura de liberar Euskadi...»—, a ellos quisiera 
decirles que mi intención es seguir hasta ver lo que da de sí 
este modesto experimento en el que trato de buscar otra 
forma y otro lenguaje para abordar la misma represión de 
siempre, esa insidiosa represión que impregna la vida 
cotidiana de nuestro pueblo y a la que, a fuerza de 
convivir, nos vamos acostumbrando. Es un pequeño 
esfuerzo por ahondar en el complejo fenómeno de la 
tortura y recoger, a otro ritmo más lento, lo que en un 
testimonio de urgencia no tiene cabida. Y ponerlo todo ahí 
como una extraña y fantasmagórica historia imaginada en 
la que uno va reconociendo, poco a poco, la atmósfera 
cotidiana del horror en la que estamos inmersos, con la 
intención de provocar el espanto que impulse a cortar la 
desidia y estimule la reflexión sobre la gravedad de lo que 
está pasando. El móvil es, una vez más, la denuncia. Así 
pues, una vez terminada la pausa impuesta por el verano, 
el alucinante viaje de Onintze por el país de la democracia 
prosigue.
Onintze, como bien recordará el que haya seguido los diez 
capitulillos anteriores, es una andereño a la que una 
mañana secuestran unos desconocidos en la mismísima 
puerta de su ikastola. Los tales desconocidos resultan ser 
los conocidísimos agentes de la «brigada de información», 
convenientemente camuflados, que, a toda velocidad, 
conducen a la asustadísima joven al Cuartel General de la 
zona, siniestra casa muy famosa en todo el país por las 
terroríficas historias que cuentan quienes, de una manera 
involuntaria, se han visto invitados a pasar por ella.
Onintze va a poder dar fe de ello muy pronto en las 
magulladuras de su frágil cuerpecito y en el asedio de 
insultos, amenazas, vejaciones y burlas con el que tratan de

minar su entereza de ánimo. Pero afortunadamente eso 
sólo dura unas horas, ya que la aparición de un juez que 
envía la familia es un testigo incómodo que obliga a 
improvisar un traslado. A toda prisa es llevada a un 
cuartelillo abandonado de la provincia de Burgos en el 
que, los funcionarios de la seguridad de aquel Estado, 
tienen por costumbre hacer una «escala técnica». Nada 
más llegar, la bajan a una lóbrega mazmorra del sótano en 
donde le permiten quitarse la capucha. Allí tendrá que 
esperar a que vayan llegando el resto de funcionarios del 
Orden para reunir a todos los detenidos de la redada que 
acaban de hacer en su pueblo y dirigirse a Madrid. Las 
horas allí se hacen eternas, el tiempo dilatado da vértigo y 
el espacio reducido asfixia; entre el miedo y la rabia se 
mantiene al acecho de las mínimas cosas que ocurren a su 
alrededor. Pasos, gritos, sombras... De pronto suenan 
llaves, se corren cerrojos, chirrían goznes; varios se acercan 
trayendo un cuerpo inerme que arrojan en alguna 
mazmorra cercana. Por algunos detalles ha creído 
reconocer a Txema, su compañero de cuadrilla, pero no 
puede confirmarlo. Las horas siguen pasando. Hay un gran 
silencio y ella le llama por su nombre, pero Txema, 
inconsciente, no puede oiría y aunque la oyera no podría 
hablar porque tiene la cara hinchada como un monstruo. 
Tendrán que esperar aún mucho hasta que les trasladen. 
Lejos de allí, las Gestoras pro-Amnistía han convocado 
desde el primer momento a una reunión en la plaza Mayor 
del pueblo. Todos los días, a las ocho de la tarde se celebra 
una asamblea para informar sobre lo que va ocurriendo y 
para decidir lo que van a hacer. En la última asamblea se 
han denunciado cuatro nuevas detenciones y la forma 
espectacular con que han sido llevadas a cabo.
Precisamente quedó interrumpida en un momento crucial, 
en el que la mayoría de los numerosos participantes, muy 
indignados, reclaman organizar una respuesta contundente 
a lo ocurrido.

Sirva pues de puente entre el episodio 10 y el 11, 
esta breve síntesis que nos llevará, el próximo día, 
a entrar de lleno en la discusión que tuvieron los 

vecinos y al acuerdo que llegaron.
(Continuará)



Crisis económica y socialismo
Julen Azkarate

Decíamos en el trabajo anterior 
que la actual crisis económica del 
sistema capitalista que tanto nos 
preocupa con sus problem as de re­
conversión (cierres de empresas, re­
ducciones de plantilla, regulaciones 
de empleo, ...) y la problem ática so­
cial y política que suscita: el paro 
creciente que provoca, río es sino un 
aspecto parcial de la crisis general 
del sistema capitalista, crisis que, ac­
tualm ente, se encuentra en su ter­
cera fase. R esulta ilustrativo analizar 
cada una de ellas.

Primera fase de la crisis
N ace como resultado del triunfo 

de la Revolución de O ctubre y la 
Primera G uerra  M undial. El sistema 
capitalista deja de ser único, ha de 
enfrentarse al socialista nacido en la 
URSS. Ello supone un freno a las 
ansias ilim itadas de expansión del 
cap ita lista , de ta l m an era  que 
comienza a notarse una fuerte dis­
minución de las t?sas de crecimiento 
económico de los países capitalistas. 
Paralelam ente se inicia un proceso 
de lucha de los países coloniales 
para desgajarse de sus metrópolis.
Otro fenómeno que debilita al 
sistema capitalista

La gravísima crisis de los años 30,

denom inada G ran  Depresión, des­
truyó a los capitalistas débiles y 
concentró el poder en los fuertes, 
dando lugar al nacim iento de los 
grandes m onopolios.

Al mismo tiem po, se produce un 
avance cualitativo en la organiza­
ción y contestación del movimiento 
obrero, lo cual produce en A lem a­
nia, Italia y España reacciones de la 
burguesía m onopolista en form a de 
creación de dictaduras del más alto

corte fascista.
Segunda fase de la crisis

La era de los grandes monopolios 
aceleró el avance del imperialismo, 
pero  de form a desigual: por un 
lado, se unen los estados fascistas 
Italia, Japón  y A lem ania, y por otro 
USA, Francia e Inglaterra. Esta 
confrontación da lugar a la Segunda 
G uerra M undial.

Un factor determ inante en la re­
solución del conflicto bélico estuvo 
en la agresión nazi a la URSS. En la 
U nión Soviética el ejército alem án 
recibió una derrota que le hirió de 
m uerte y fue decisiva para el desen­
lace final de la guerra.

Esta es una de las contribuciones 
históricas del socialismo: im pedir lo 
que hubiese sido catastrófico para la 
hum anidad, el triunfo del fascismo a 
nivel m undial.

Por otra parte, term inada la Se­
gunda G uerra  M undial, se crearon 
condiciones óptim as para que, a 
través de revoluciones democrático- 
populares, once países se separasen 
del sistema capitalista y se integra­
sen en el socialista. El socialismo 
deja de ser de un solo país, la 
URSS, increm enta su área de in­
fluencia y en esta segunda fase pasa



a ocupar el 17 por ciento del globo, 
el 9 por ciento de la población m un­
dial, y el 10 por ciento de la produc­
ción industrial. Y al final de la se­
gunda fase ocupa ya el 26 por ciento 
del territorio m undial y el 27 por 
ciento de la producción industrial. 
Estos avances del socialismo supo­

nen simultáneos retrocesos, no sólo 
territoriales y productivos, sino re­
trocesos sobre todo de tipo ideoló­
gico. El socialismo con su conducta 
coherente pone continuam ente al 
descubierto las miserias de la filoso­
fía capitalista, así como su carácter 
agresivo y genocida.

Y mientras, casi el 80 por ciento 
de las colonias se liberan definitiva­
m ente de sus metrópolis. El sistema 
capitalista está ya herido de muerte. 
Pero sus coletazos todavía serán 
mortales. Empieza la tercera fase. 
Casi seguro que la última y defini­
tiva.

nacionalismo 
y socialismo 
en euskadi

* 9
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IPES recoge de un cursillo organizado en Bilbo, en sep­
tiembre del pasado año, material orientado a los ense­
ñantes vascos en torno al tema de la problemática nacio­
nal y social de Euskal Herria. Javier Sadava, Beltza —en 
euskara—, J.R. Recalde, Garmendia, Jokin Apalategi, Jo- 
seba Elosegi, ... entre otros, analizan las diferentes 
etapas del acontecer histórico y político vasco.
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El sociólogo navarro Mario Gabina calificaba 
a Pamplona, en el último suplemento de «El 

País» como «la ciudad más ecologizada del
Estado».

Sin embargo, varios miembros del Comité 
Antinuclear y Ecologista de Iruñea eran 

sentados el día 4 de septiembre en el banquillo 
de los acusados por «desacato a la autoridad».

Iruñea ¿ciudad ecologizada o ecologista?
Los hechos que se juzgaron se re­

montan a hace seis meses y tienen 
su origen en una simple pintada. 
C uando los ecologistas remozaban 
la habitualm ente cubierta de soles 
antinucleares y consignas populares, 
pared de Casa Seminario, policías 
municipales, aduciendo falta de per­
miso para ello, les instaron a dejar 
de hacerlo.

N o bastó la respuesta de un 
compromiso verbal con la concejala 
del PSOE M arisol E lizari y se 
«arm ó la bronca» . T ranseún tes 
ajenos a la «movida», m anchados de 
pintura; los ecologistas llevados «en 
volandas» a las dependencias de la 
Policía M unicipal; su negativa a 
hacer declaración alguna y una que­
rella por «desobediencia y desacato 
a la autoridad» de la Policía M uni­
cipal contra los ecologistas y otra 
p ara le la  de éstos y transeún tes 
contra «los unos» —como se conoce 
popularm ente a los policías munici­
pales por el núm ero (1111111 ...) 
que les identifica— por daños y per­
juicios en m aterial de trabajo y 
prendas de vestir.

El juicio transcurrió con absoluta

norm alidad, a pesar de la adverten­
cia del juez de que desalojaría la 
sala «al m ínim o com entario o alte­
ración». Los ecologistas acudieron a 
la sala vistiendo en su mayoría 
buzos m anchados de pintura y pega- 
tinas antinucleares; uno de ellos lo 
hizo con un em budo lleno de pega- 
tinas, que retiró a petición del juez.

El fiscal retiró la acusación contra 
los ecologistas «por falta de prue­
bas» —el policía al que los ecologis­
tas acusan de com enzar el follón no 
com pareció— y, en una actitud salo­
mónica, señaló que los afectados por 
las «iras pictóricas» del municipal, 
pueden presentar recurso por la vía 
civil.

El Com ité valora este juicio di­
ciendo que «se vió que no querían 
entrar en el tema, que les debe pare­
cer irrelevante y querían dejarlo 
pasar como fuera».

El fiscal pidió la absolución por 
falta de pruebas y el juicio quedó 
visto para sentencia.

En la bucólica descripción de N a­
varra, aparecida en la revista de «El 
País», Pam plona era la ciudad eco- 
logizada, en contraposición a ecolo­

gista. Los Com ités se preguntan si la 
p rim era  expresión  no significa 
«desde arriba» es decir, desde el 
A yun tam ien to , qu ien  m arca las 
pautas en el tem a y lo asume «por­
que todo lo que suene a ecologista 
está de m oda y es úna form a de 
atraer al ciudadano y de conseguir 
su voto».
— ¿Existen entonces diferencias entre 
la form a de entender la ecología de 
los Comités y  de las instituciones, en 
este caso, en el Ayuntamiento de 
Pamplona?
—«Las diferencias son abismales. 
Nosotros entendem os la ecología 
como una forma de lucha frontal 
contra el sistema, como una parte ¡ 
más de la lucha de clases por una j 
sociedad mejor, menos consumista, 
más justa  e igualitaria y sin embargo 
ellos lo ven como un conjunto de 
mejoras en los parques, en las calles, 
en un ligero cam bio de imagen. 
Pero, no es ecologista m andar la po­
licía contra nosotros. Entendemos 
adem ás, que una ciudad llena de I 
policía nunca será ciudad ecológica, ; 
eso va contra la ecología y contra 
todo».



-¿ Q u é  hace el partido en el poder, el 
PSOE, por mejorar la calidad de vida 
de los ciudadanos de Pamplona?
-« L a  prim era contradicción del 

¡ PSOE está en que m ientras nos pro- 
i  hibe a nosotros m anifestam os por 

medio de pintadas, financia un 
mural sosísimo en la Plaza de los 
Fueros, pro ejem plo. H ay que ir al 
fondo de los problem as. Y, como 

! gestor del capital, no quiere ir 
, contra sus intereses. Ahi tenem os el 
¡ tema del río Arga que está hecho 
j una m ierda. El PSOE se inhibe, y a 

las empresas que vierten residuos en 
él les resulta m ucho más rentable 

I pagar de vez en cuendo una multa,
! que instalar sistemas de depuración. 

0  el del aparcam iento de la Plaza 
del Castillo. Los com erciantes pre­
sionan para que se perm ita la en­
trada en el Casco Viejo de vehículos 

j y el PSOE dice amén. O el de las 
i vallas publicitarias, sin ir más lejos,
I tema que colea desde hace tiempo», 
i -  Como está en el momento actual el 
j tan debatido en su momento, tema de 
! las vallas publicitarias?

-«A  pesar de existir un acuerdo 
municipal de quitar las vallas publi- 

j citarías que no fueran legales, éste 
1 no fue cum plido en su totalidad. El 

art. 117 de la O rdenanza dice que 
son ilegales las vallas situadas en es­

pacios abiertos, zonas verdes, etc. 
siendo legales solam ente las que 
cubren solares en construcción. U ni­
cam ente en zonas del centro de la 
ciudad se sigue cum pliendo lo acor­
dado . En barrio s  ob reros com o 
Txantrea o Rotxapea, se hace caso 
omiso del acuerdo. ’Les im porta un 
bledo que el cúrrela tenga la valla 
en el m orro’. Y en este caso tam bién 
vemos qué intereses defienden, los 
de la em presa que puede pagarse la 
publicidad».
— E l movimiento ecologista en Nava­
rra es más fuerte  que en el resto de 
Euskadi o es que os hacéis notar 
más?
-« N o  es más fuerte que en el resto 
de Euskadi. Lo es más, por ejemplo, 
en el G ran Bilbao. Lo que ocurre es 
que, probablem ente, nuestra forma 
de actuar aquí sea más vistosa, más 
original».

«De todas formas, vamos a inten­
tar engrosar el movimiento, porque 
hay m uchas cosas que hacer, porque 
por ejemplo, a pesar de la aparien­
cia de lo contrario, el noventa por 
ciento de los árboles de la ciudad 
están enfermos y porque el ayunta­
miento está ’pasando’ del tema. Pen­
samos, coincidiendo con el inicio del 
nuevo curso, relanzar toda la activi­
dad».

-P o r q u e  precisam ente e l nuevo  
curso escolar? ¿Es que la mayoría de 
militantes sois estudiantes?
—«No, en absoluto. Lo que ocurre 
es que octubre es una buena fecha 
para volver a la carga, después del 
lapso del verano».

Se acusa al m ovim iento ecologista 
de insolidario con el m ovim iento 
obrero , de v iv ir en un u tópico  
m undo verde y no poner los pies en 
el suelo de los graves problem as so­
ciales que afectan por ejem plo a un 
parado, a un trabajador, que deben 
preocuparse antes de buscarse el 
pan  y dejar el entorno que los rodea 
en un plano secundario.
¿Estáis de acuerdo en que vuestra 
lucha es m arginal al conjunto de 
luchas que lleva a cabo en este m o­
m ento el pueblo de Euskadi? 
—«Estamos en total desacuerdo. En 
prim er lugar, porque nosotros esta­
mos en todas las luchas que se desa­
rrollan: obreras, pro-am nistía, n a ­
c ionales, y en segundo , po rque 
como antes hem os apuntado, en ten­
dem os la lucha ecologista como 
parte de la lucha de clases, única vía 
para la consecución de una sociedad 
m ás ju s ta , m enos po luc ionada , 
m enos explotada y menos consu­
mista».



Epidemia de caries: un síntoma 
más de supermaldesarrollo

Eneko Landaburu

El que el 80 por ciento de la 
población escolar padezca 
de caries, el que la mayoría 

de los niños de 5 años presenten 3 
dientes ya careados, es algo que nos 
está cuestionando el rum bo que está 
llevando la H um anidad, un síntoma 
más que m uestra el fracaso de toda 
una cultura, de toda una civiliza­
ción. U na llam ada de atención, un 
aviso más: «¡Pensároslo, pero parece 
que no vais por buen camino».

El querer solucionar la cuestión 
de la epidem ia de caries a golpe de 
flúor y cepillado de dientes, es 
tem er enfrentarse con la dura reali­
dad, esquivar el nudo del problema, 
negarse a ver las profundas raíces de 
este síntoma.

La causa de la producción de 
caries ni es la carencia de flúor, ni 
es la ausencia del cepillado de dien­
tes (nunca la H um anidad se ha lim­
piado tanto los dientes y sin em­
bargo la epidem ia de caries va en 
aum ento). Estas m edidas dejan into­
cables las causas reales de las caries, 
que se encuentran inmersas en el 
m odo de vida de la sociedad actual.

Son muchos los factores que ha­

bría que tener en cuenta a la hora 
de explicar la  epidem ia de caries. El 
cuerpo es una unidad y los proble­
mas dentarios no son más que un 
expresión local del m alestar general 
de todo el cuerpo. Y las enferm eda­
des de las personas son m ás que re­
flejos de toda una cultura y toda 
una sociedad.

U n d ien te  m alfo rm ado , será 
m enos resistente a una carie, más 
propenso a  ella. La formación co­
rrecta del diente de un niño, depen­
derá de la calidad del óvulo y esper­
matozoide del que procede (es decir,

de la salud de los padres), de sus 
condiciones de vida in trauterina (de 
nuevo la salud de la m adre) y de la 
calidad de sus primeros años de 
vida.

Aún bien form ada, una dentadura 
puede ser deteriorada cuando el or­
ganismo entero anda escaso de sales 
minerales: el cuerpo, para evitar 
males mayores, se verá obligado a 
echar m ano de los depósitos minera­
les que suponen los dientes. La des- 
mineralización del organismo puede 
ser debido a la ingesta escasa de ali­
mentos que aporten, como son los 
los alimentos crudos (frutas, ensala­
das, nueces, ...). Por otro lado hay 
alimentos m odernos que nos roban 
vitam inas y minerales: los alimentos 
refinados (azúcar blanca, harina 
blanca, cereales blancos, ...) que han 
sido desprovistos de sus vitaminas y 
sales minerales en el proceso de in­
dustrialización, necesitan éstas para 
su digestión en el proceso de indus­
trialización, necesitan éstas para su j 
digestión y las robarán al cuerpo.

La invasión quím ica (incluyendo 
la fa rm a c o ló g ic a )  a u m e n ta  el 
consumo de sales minerales y vita-J



e o s  d e  c a r á c t e r  á c id o  q u e  
necesitarán de una mayor cantidad 
de sales m inerales y vitam inas para 
ser neutralizados y evacuados.

El m aestro podría estudiar la pe­
culiaridad de esa m inoría de escola­
res que aún no conocen las caries, y 
ver si tiene algo que ver con los fac­
tores citados: la salud de sus padres, 
las condiciones de vida y la alim en­
tación de su m adre en su embarazo, 
am am antam iento y alim entación in­
fantil, vacunación y medicación, ...

Soluciones parciales y sintom áti­
cas tienen el peligro de poder en­
m ascarar un síntom a a costa de de­
teriorar la salud en general. En el 
caso de la fluoración, podría evitar 
las caries a costa de alterar la estruc­
tura norm al de los dientes, hacién­
dolos más quebradizos, adem ás de 
alterar otros tejidos del cuerpo y 
quien sabe si no afectará a genera­
ciones venideras.

La crisis es un síntom a más de 
falta de salud. Es prom ocionando la 
salud de la población como com ba­
tiremos la caries. El que la mayoría 
de los niños tengan sus dientes cha­
fados, está exigiendo un tipo de m e­
didas am plias y globales que apun­
ten  a la  raíces del p rob lem a: 
m edidas de protección m atem o-in- 
fantil, m edidas de educación sanita­
ria (¿cómo conseguir reconciliarnos 
con nuestro cuerpo y tratarnos con 
más cariño?), m edidas de protección 
al consum idor y de control de los 
industriales (prohibir la incitación y 
propaganda de productos que aten- 
tan contra la salud), ... En fin, medi­
das que apuntan  de lleno contra los 
pilares sagrados intocables de la so­
ciedad de consum o (por ejemplo, el

linas del organismo, al tener que 
er neutralizadas y expulsadas por el 
irganismo. La contam inación del 
iré, del agua y de los alimentos 
abonos, pesticidas, conservantes, 
colorantes, ...), las vacunas, los me­
dicamentos, y demás sustancias tóxi­
cas (caféina, alcohol, n ico tina, 
drogas m odernas, ...) desmineralizan 
ydesvitaminizan.

Por último, som eter al cuerpo a 
cualquier superesfuerzo, tam bién 
desmineraliza. C om er demasiado, 
trabajar más de la cuenta, no repo­
sar lo suficiente, vivir entre ruidos 
constantes, estar en tensión y a dis­
gusto, ... hace que el organismo pro­
duzca una mayor cantidad de tóxi-

SALUD—i

azúcar blanca que es com o dios, está 
en todas partes, y acarrea grandes 
beneficios económicos).

La H um anidad anda m uy mal 
de los nervios. ¿Qué locura 
padecem os los hum anos, 

que despreciam os tanto la vida y 
nos pasam os por el forro las leyes 
que la rigen?



Aún no llegábamos a cumplir dos años de las 
inundaciones que anegaron de agua y lágrimas 

Alzira y los demás pueblos de la Ribera. Una 
tromba de agua desbocada que arrasó con 

todo, y en primer lugar con el dique de 
contención de Tous para poder salvar así la 

sacrosanta central nuclear de Cofrents cuando 
el nivel de las aguas subía alarmantemente. 

Aún no hacía dos años y tuvo que ser en 
Alzira, precisamente allí, donde encontrara la 

muerte Josep Antoni Villaescusa. Se unían dos 
símbolos: el de la agresión más brutal y 
descarnada contra un pueblo y el de la 

respuesta más coherente y combativa del
mismo.

Pau Peiró
Era la m adrugada del viernes 20 

de julio. A pocos metros de una ofi­
cina de desempleo un artefacto ex­
plosivo reventaba el cuerpo de un 
joven patriota. Lo encontraron en el 
suelo, en m edio de una m ancha de 
sangre, con la pistola en tierra, a su 
lado. «A visad a mi mujer de que no 
estoy muerto...», «no me inyectéis an­
tibióticos porque soy vegetariano» 
con dolor iba m ascullando frases ur­
gentes. Quién sabe en esa. agonía in­
mensa cuántas urgencias pasaron 
por la mente de Toni Villaescusa. El 
médico que le atendió en Alzira 
cumplió sus encargos y evitó que la 
Policía entrara a la sala donde se 
encontraba. Lo trasladaron a Valén- 
cia, estaba muy mal.

De buena m añana llegaban desde 
Castelldefelds Antonia, la m ujer del 
herido y N úria Codina, a quien A n­
tonia había llam ado entre sollozos 
nada más enterarse del accidente de 
su esposo. En la ciudad sanitaria 
«La Fe» la Policía española guar­
daba una estrecha vigilancia sobre 
el cuerpo ya prácticam ente muerto 
del muchacho. A ntonia y N úria fue­
ron invitadas, «amablemente» a

Morir en Alzira
acom pañar a dos personajes que 
más tarde resultaron ser policías 
(ellas creyeron que eran médicos) 
con la prom esa de que a la una del 
m ediodía estarían de vuelta para ver 
a Toni con vida. Ya no volvieron. A 
las tres de la tarde Josep Antoni Vi­
llaescusa M artín m oría en el hospi­
tal. Veintiocho años de rabia, de es­
fuerzo, de lucha, de am or, se 
apagaban. N úria se ofreció como 
rehén suplicando que dejaran acudir 
a A ntonia jun to  a él. N ada. Antónia 
iba a purgar ahora con su dolor el 
posicionam iento político y hum ano 
de su marido.

La noticia había corrido como la 
pólvora. U n m ilitan te  de T erra  
Lliure había m uerto. Antes nunca 
nada parecido sucedió en el País 
Valenciano. Los independentistas y 
algunos sectores nacionalistas em pe­
zaban a moverse. Otros fruncían el 
ceño y preferían huir. Desde las pri­
meras horas de la m añana, en el 
hospital, im prim iendo panfletos, lo­
calizando a los familiares, convo­
cando a los partidos políticos miem­
bros del PSAN, del M oviment de

Defensa de la Terra, independentis­
tas, se pusieron m anos a la obra.

Muestras de solidaridad y represión 
individualizada

En Barcelona com enzaban las de­
tenciones. El h is to riad o r Jord i 
Moners, entregado desde hace un 
tiem po a la traducción de «El Capi­
tal» de M arx para  una  prestigiosa 
editorial catalana, era detenido en 
su casa de Sant Boi. Jordi M oners es 
m iem bro del Com ité Ejecutivo del 
PSAN. M iem bros de este partido 
son tam bién Jordi Solé y Caterina 
Castillo detenidos unas horas antes. 
En Valéncia las acciones de solidari­
dad tom aban forma.

A las ocho de la tarde, en un cén­
trico local se reunían un grupo de 
personas de distintas tendencias po­
líticas para  parar las exequias de 
Toni y una cam paña en favor de los 
detenidos. La Policía a la puerta los 
iba esperando. Sin identificarse, con 
la m ano en el bolso, apuntando, lle­
vaban a los asistentes en coches a 
Comisaría. Allá llevaron al abogado 
R icard Cano, entre las protestas de 
éste, y allá se encontró con otros dos



abogados Vicente Alvarez y Fran- 
cesc C andela, m ilitante del PSAN 
este últim o y teniente de alcalde de 
G andía. Form ularon una declara­
ción de protesta por aquellas deten­
ciones arbitrarias y se les contestó 
con amenazas. Más tarde Candela y 
Cano interpondrían  una denuncia 
ante el jJuzgado.

La prensa se negaba a insertar las 
esquelas que el M ovim ent de De­
fensa de la T erra y  los Comités de 
Solidarität habían confeccionado y 
sólo publicaba, recortada, la del 
PSAN convocando al entierro de 
Toni Villaescusa a las tres al H ospi­
tal Clínico de Valéncia. En Barce­
lona los periódicos sí adm itían las 
esquelas y  aparecían pancartas sobre 
las autopistas, pintadas en las calles, 
recordando al patriota m uerto. Esa 
noche se im prim ieron miles de octa­
villas «en homenatge al patriota 
Josep A ntoni Villaescusa...». M ien­
tras tanto su com pañera seguía dete­
nida, con los demás.

A las cinco de la tarde el ataúd 
salía por la puerta del depósito de 
cadáveres. Puños en alto, rostros 
crispados, lágrim as, un  cerrado  
aplauso. Poco m ás de cien personas, 
desafiando am enazas y presiones 
acudieron, sábado de verano y m e­
diodía, al entierro de Toni.

A A ntónia le habían perm itido

asistir al velatorio. U na hora estuvo 
jun to  a su com pañero, envuelto él 
en la bandera independentista, ella 
de negro. El silencio se cortaba con 
los sollozos de A ntónia y el dolor de 
los com pañeros de ideal. En el pre­
ciso m om ento en que las estrofas de 
«La Internacional» em pezaban a re­
sonar, rabiosas, la Policía cargaba a 
A ntónia y la devolvía a comisaría. 
D e nada sirvieron las presiones de 
los asistentes ni las gestiones que 
Josep G uia y Francesc Candela rea­

lizaron frenéticam ente ante el go­
bernador y en la Jefatura de Policía. 
En un calculado gesto de crueldad 
A ntonia era castigada a no ver repo­
sar por últim a vez a su marido.

El mejor luchador de los Paisos 
Catalans

A Toni lo llevaron a hom bros 
atravesando Q uart de Poblet, la ciu­
dad  cercana a Valencia donde había 
nacido. En Q uart la gente al paso 
del ataúd, como de rigor, se levan­
taba de las sillas y se descubría la



cabeza. Aquél, sin embargo no era 
un ataúd cualquiera: cubierto con la 
bandera de la estrella el ataúd via­
jaba  la dignidad de un pueblo. De 
una lucha. En el cementerio resona­
ron de nuevo los cantos, se levanta­
ron de nuevo los puños, se desplega­
ron en un último homenaje las 
banderas. Lo dijo una voz temblo­
rosa «Josep Antonia el mejor lucha­
dor de los Paisos Catalans. no te olvi­
daremos jam ás!».

Al volver del entierro el trabajo 
esperaba a los militantes indepen- 
dentistas: carteles, pancartas, entre­
vistas, octavillas. El domingo Jordi 
Moners y Nuria Codina eran pues­
tos en libertad. Se lanza la consigna 
de a las 6 a la puerta de comisaría 
todos los días. Cada día a las 6 hubo 
gente. A algunos los detuvieron du­
rante unas horas por repartir panfle­
tos. El domingo por la noche tam ­
bién lo hicieron con alguno de los 
grupos que ponían carteles. M etra­
lletas en mano los asaltaron, pero no 
los am edrentaron. La Policía se 
confesó sorprendida y molesta. No 
esperaban de los «muelles y dóciles» 
valencianos este trato, estos com por­
tamientos.

El domingo por la noche todas las 
radios libres de Valencia entrevista­
ban a Jordi Moners y N úria Codina 
y repetían la convocatoria ante la je ­
fatura. M ientras tanto se ultimaban 
los contactos para que al día si­
guiente el periodista Vicent Ventura, 
el secretario general de Acció C ultu­
ral del País Valencia Eliseu Climent 
y el ex presidente del Consell pre 
autonómico Josep-Lluís Albinyana 
acom pañaran  a Josep G uida y 
M aria Conca a hablar con el gober­
nador civil de Valencia. La preocu­
pación por la arbitrariedad de las 
detenciones se puso de manifiesto 
en aquella conversación, de resulas 
de la cual, y para molestia de la Po­
licía, el gobernador civil de Valén- 
cia, en un gesto —hay que recono­
cerlo— inusual en personas de esta 
posición política, se interesaba en la 
Jefatura por la detenida.

Finalm ente, después de cinco días 
de detención, Antonia era puesta en 
libertad incondicional por un juez 
de la Audiencia de Valencia. Jordi 
Solé y Caterina Castillo ingresaban 
en prisión, arbitrariam ente, a la es­
pera de un formulismo jurídico. 
Barcelona, como en Valéncia, tam ­
bién la gente acudía a la comisaría 
cada día.

El domingo 29 de julio, se cele­

braba en L'Alforja la segunda sesión 
de la Asamblea Constituyente del 
Moviment de Defensa de la Terra. 
Puños en alto, al inicio de la sesión, 
centenares de personas recordaron a 
Toni Villaescusa. Hombres y muje­
res, jóvenes y viejos enarbolaron la

rabia y la decisión de luchar por la 
libertad de un pueblo. Los Paisos 
Catalans, una nación más. Una 
lucha más. Una voluntad de victoria 
más. Josep Antoni Villescusa Martín 
entró a la historia por la puerta 
grande. Su pueblo jam ás lo olvidará.

EN HOfflENATGE

JOSEP ANTONI VILLAESCUSA
Patriota mort en combat per la defensa 

deis treballadors i la independencia deis Paisos 

Catalans.

ALZIRA, 20 DE 3ULI0L DEL 1984

MOVIMENT DE 
DEFENSA DE LA TERRA

Comunicado del PSAN
lili

«La m uerte del patriota Josep 
A ntoni Villaescusa marca un hito 
en la lucha por el socialismo y la 
independencia de los Paisos C ata­
lans en la m edida en que pone de 
manifiesto que existen valencianos 
dispuestos a dar incluso la vida 
por su pueblo.

A raíz de la m uerte de J. A. Vi­
llaescusa, la m áquina represiva del 
Estado invasor ha actuado, como 
tantas otras veces, contra familia­
res, amigos y militantes indepen- 
dentistas de una forma arbitraria. 
Es necesario., sin embargo, afirmar 
que es precisamente la moviliza­
ción solidaria la que ha desenm as­
carado esta represión y ha evitado 
que se hiciera más extensa y más 
larga.

La larga detención de A ntonia 
Flores, esposa de Villaescusa, es 
un abuso de los muchos que per­
mite la ley «antiterrorista», al rete­
nerla durante más de cinco días 
en las dependencias policiales sin 
ningún cargo contra ella. De 
hecho nada más pasar al Juzgado 
éste ha decretado la libertad in­
condicional de Antónia Flores 
dado que no existían en las dili­
gencias policiales indicios de cri­
minalidad. El caso de A ntonia evi­

dencia, una vez más, el estado de 
indefensión en que se encuentran 
todos los ciudadanos ante la im­
punidad de la Policía.

Desde el ángulo estrictamente 
hum anitario, los hechos presentes 
revisten un aspecto aún más grave 
al habérsele impedido a Antónia 
la asistencia al entierro de su m a­
rido y retenerla aislada de sus fa­
miliares en estas circunstancias tan 
dolorosas. La favorable interven­
ción del gobernador civil de Va­
léncia no puede im pedirnos de­
nunciar la tolerancia del poder 
hacia las actuaciones policiales.

Resulta escandaloso, por otra 
parte, que en Barcelona Jordi Solé 
y C aterina Castillo continúen de­
tenidos por un presunto form a­
lismo de competencias judiciales 
sin ninguna incriminación y ha­
biendo dejado una niña de pocos 
meses a cargo de familiares.

Todo ello es consecuencia de 
una legislación y de unas prerro­
gativas policiales que conculcan 
las más elementales garantías ju r í­
dicas. Tal situación, lejos de dis­
minuir, se increm enta con el es­
tado policial que el PSOE, hoy en 
el poder, está reforzando.

Valencia, 25 de julio de 1984



Absurdoa da ipuin absurdoak itzultzea

Daniil Kharmsen ipuin nimiñoak M . Antzak itzuliak

Kutxazaina
Mashak onddo bat aurkitu, 

jaso eta merkatura eraman 
zuen. Merkatuan norbaitek 
buruan jo zuen Masha eta 
hankak zanpatuko zizkiola 
ere esan zion. Mashak, izutu- 
rik, ihes egin zuen. Koopera- 
tibaraino korri egin zuen 
M ashak eta  d iru -k u tx a  
atzean ezkutatzen saiatu zen. 
Gerenteak, Masha ikusiz, 
galdegin zion:
-Z er duzu eskuartean? 
-O n d d o  bat —esan zion 
Mashak.
-Bai zarela neska bizkorra! 
-bota zuen gerenteak. Zure- 
tzat lanpostu bat lortzea nahi 
al duzu?
-Ez duzu egingo —esan zion 
Mashak.
-Noski egingo dudala —te- 
matu zen gerentea, eta diru- 
kutxa erabiltzera eserarazi 

| zuen.
Mashak diru-kutxa erabil- 

tzen jarraitu zuen, eta bapa- 
tean hil egin zen. Miliziano 
bat etorri zen, gertatutakoa- 
ren berri jaso eta gerenteari 
hamabost rubloko multa bat 
ordain zezan agindu zion. 
- E ta  zerg a tik  o rd a in d u  
behar dut multa? —galdegin 
zion gerenteak.
-Hilketa honegatik —eran- 
tzun zion milizianoak.

Gerentea izutu egin zen, 
multa ordaindu eta segituan 
esan zuen:
-Atera ezazu hildako kutxa- 
zain hau hemendik ahal be- 
zain laister.

Fruituen saileko saltzailea 
tartean sartu zen:
-Ez, hori ez da egia, ez zen 
kutxazaina. Diru-kutxaren 
manibelari eragin besterik ez 
zuen egiten. Han eserita dago 
kutxazaina.
-E z  zaigu inporta —esan 
zuen milizianoak—. Kutxa­
zaina  e ra m a n  d ezag u n  
agindu digute eta eraman 
egindo dugu.

Kutxazainaganuntz abiatu 
zen milizianoa. Zoruan ze- 
tzan, diru-kutxa atzean, eta 
esan zuen:
-E z naiz joango.

—Zergatik ez zatoz, tuntuna? 
—galdegin zion milizianoak.
—Bizirik lurperatuko naute 
—erantzun zion kutxazainak.

Milizianoa kutxazaina al- 
txatzen saiatu zen, baina ezin 
izan zuen oso gizena zelako. 
—Tira oinetatik eta garraia 
ezazu —esan zuen fruituen 
saileko saltzaileak.
—Ez —sartu zen gerentea—, 
kutxazain honek nire emaz- 
tearen antza dauka. Beraz 
erregutuko nizuke ez bazenu 
utziko gonak altxa zakizkion. 
—Entzun duzu? —esan zuen 
kutxazainak—. Ez da ausar- 
tzen gonak altxa zakizkidan 
uztera.

Milizianoak galtzarbetatik 
hartu zuen eta garraiatu eta 
kooperatibatik kanpora bota 
zuen.

Gerenteak saila garbitu eta 
lanean has zedin agindu zion 
saltzaileari.
—Eta zer egingo dugu hilda- 
koarekin? —galdegin zuen 
fruituen saileko saltzaileak 
Masha seinalatuz.
—Ene bada —esan zuen ge-

renteak— dena hankaz gora 
dago. Egiazki, zer egingo 
dugu hildakoarekin.
—Ñor eseriko da diru-kutxa- 
ren atzean? —galdegin zuen 
saltzaileak.

Gerenteak eskuak burura 
eraman zituen. Belaunarekin 
sagarrak mostradore gainera 
bota zituen.
—Izugarria da hau —esan 
zuen.
—Izugarria da hau —esan 
zuten saltzaile guztiek ahoba- 
tez. Bapatean gerenteak bibo- 
tea atondu eta bota zuen:
—Jo, jo. Ez da hain erreza ni 
nahastaraztea. Diru-kutxa 
atzean jarriko dugu hildakoa. 
Agian jendea ez da ezertaz 
ohartuko.

Diru-kutxa atzean kokatu 
zuten hildakoa. Hortzetan zi- 
garro bat ezarri zioten ema- 
kume bizi baten antza haun- 
d iagoa  izan zezan, eta 
egiazkotasuna bilatuz onddo 
bat jarri zioten eskuan.

Hildakoa bizirik balego be- 
zala egon zen diru-kutxa 
atzean eserita. Aurpegiko ko- 
lorea bakarrik zen berdea eta

begiak bata irekirik eta bes- 
tea guztiz itxirik zituen.
—Ondo ondo —esan zuen ge­
renteak—. Nahikoa da.

Jendeak, atejoka, pazien- 
tzia galtzen zuen. Zergatik ez 
zuten kooperatiba irekitzen? 
Batez ere zetazko jaka zera- 
man emakume bat garraisika 
hasi zen eta boltsoa astintzen. 
Atzean, buruko baten funda 
burugainean zeraman atso 
batek, garraisika, biraoka, 
kooperatibako gerentea lotsa- 
gabea zela zioen.

Gerenteak atea ireki eta 
jendeari sartzen utzi zion. 
Jendea haragitegira joan zen 
korrika eta gero azukre eta 
b ip e rb e ltzen  sa lp o stu ra . 
Atsoa zuzen abiatu  zen 
arraindegiruntz baina bidean 
kutxazaina begiratu zuen eta 
gelditu egin zen.
—O! —bota zuen— Jaungoi- 
koak salba gaitzala!

Zetazko jaka jazten zuen 
emakumeak sail guztiak pasa 
zituen eta diru-kutxaruntz zi- 
hoan. Baina kutxazaina ikusi 
bezain pronto gelditu egin 
zen, isilik; tintko begiratu 
zion. Saltzaileek ere isilik ge­
renteari begiratzen zioten. 
Gerentea, mostradore atzetik 
beha, gertaeren zain geratu 
zen.

Zetazko jak a  zeram an 
emakumeak saltzaileengana 
zuzenduz galdegin zien:
—Ñor da diru-kutxa atzean 
eserita dagoena?

Saltzaileek isilik zirauten 
ez bait zekiten zer esan.

Gerentea ere isilik zegoen.
Nonahitik zetorren jendea. 

Kalean jendetza bildu zen. 
A teza inak  agertu  z iren . 
Txistu-hotsa entzun zen. Hitz 
batez, egiazko iskanbila.

Gizataldea ilunabarra arte 
kooperatiba inguratuz gera- 
tzeko prest zegoen. Baina 
norbaitek Kriseilu Kalean 
atso bat leihotik erortzeko zo- 
rian zegoela esan zuen. Or- 
duan kooperatiba inguratzen 
zuen jendeteria sakabanatu 
zen, kuxkuxero asko Kriseilu 
Kalera joan zelako.



Entre el misterio y la realidad

A la busca del Tartessos perdido
A.Villarreal

S u c e d ió  m u c h o , m u c h ís im o  
tiem po atrás. Cuando los papeles es­
taban invertidos. C uando Oriente 
era el em porio industrial y Occi­
dente el arsenal que suministraba 
las m aterias primas. Entonces fue 
Tartessos, cuyas huellas andan bus­
cando los investigadores y estudio­
sos a lo largo de todo el perímetro 
de la geografía peninsular, desde el 
delta del Ebro hasta el estuario del 
Tajo e incluso en la misma Concha 
de San Sebastián. Tartessos, reino 
mítico, mítica ciudad-estado, la más

antigua civilización y tam bién la 
más antigua de Occidente.

Para no pocos investigadores, T ar­
tessos no es un problem a resuelto. 
M ás bien un problem a candente 
que guarda todavía en sus entrañas 
la tierra en la que estuvo asentado, 
probablem ente la andaluza, rica 
com o ninguna en arcanos del pa­
sado. Entre ellos se cuenta Tartes­
sos, la última de las civilizaciones 
protohistóricas urbanas de Europa.
Del olvido al interés

La cultura megalítica andaluza

constituye una civilización excepcio­
nal por lo rica y m onum ental, in­
cluso en algunos puntos puede de­
cirse que colosal. En todos los 
veranos pasados, los campos y luga­
res de A ndalucía se poblaban de ar­
queólogos y estudiosos llevados 
todos por el afán  de encontrar esas 
raíces del pasado de un pueblo. In­
vestigaciones puede que llevadas sin 
orden ni concierto incluso sin una 
adecuada planificación, dejadas a 
m erced de la intuición de los exper­
tos de tum o. En la actualidad, en al­
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gunos puntos, se han echado frenos 
a esa carrera para  hacer balances, 
reflexionar y planificar de cara a lo 
que deba hacerse en el futuro. En 
ese futuro Tartessos va a jugar un 
papel m uy im portante.

Tartessos era el nom bre dado por 
los griegos al país misterioso de Oc­
cidente donde obtenían los fenicios 
estaño, oro y plata que luego nego­
ciaban en los mercados orientales, 
del cual comercio se hacen eco las 
páginas de la Biblia. Tartessos es re­
flejo de la  gran cultura urbana que 
floreció en el bajo Betis al final de 
la edad de bronce, como consecuen­
cia del am plio desarrollo de una rica 
metalurgia, estim ulada y valorada 
en gran parte, a partir del año 1.000 
a J.C., po r la  presencia fenicia en 
Gadir, G ades, Cádiz.

De la im portancia de Tartessos 
que algunos no dudan en calificar 
de trascendental se han hecho eco 
desde an taño  historiadores, narrado­
res, literatos, poetas, tanto fenicios 
como griegos, púnicos o romanos. 
Luego llega una época de silencio, 
durante la Edad M edia, y  los rena­
centistas sacan a relucir el misterio, 
para a partir del siglo XVI, hacer su 
aparición tres conceptos íntim a­
mente ligados a  la  hora de hablar de 
Tartessos: la vieja ciudad, el río y la 
isla Erithia, punto  de partida obli­
gado de todos los estudiosos.

El mito de Tartessos
El m ito de Tartessos es para 

muchos de la  m ism a m agnitud que 
el del vellocino de oro, El D orado o 
el país de la Fortuna y la Felicidad. 
Así lo concibieron los griegos sabe­
dores de las virtudes de su m onarca 
Argantonio (630/550 a J.C :) que 
reinó 80 años según H erodoto, y 150 
según Anacleonte y del que se llegó 
a decir que «el pacifismo de su rei­
nado, su generosidad, riqueza y  hos­
pitalidad fueron proverbiales y  engen­
draron en el mundo griego arcaico un 
verdadero mito en el que Tartessos 
viene a simbolizar la felicidad y  la 
fortuna». Esa creencia fue partici­

pada por otros pueblos de la anti­
güedad.

En el siglo VII a. J. C., la quim era 
de la riqueza occidental se concre­
taba en Tartessos, al que los fenicios 
daban  el nom bre de Tarschich. Los 
mercaderes focenses se encargaron 
de com probar que Tartessos no era 
un mito, sino un Estado regido por 
una m onarquía hum ana, de tierras 
fértiles, abundante en metales —oro, 
plata, estaño, hierro— y tam bién en 
ganados. Los griegos se quedaron 
sin conocerlo porque los fenicios lo 
im pidieron y ello contribuyó a acre­
centar el mito en tom o a Tartessos.

Posteriormente, serían muchos los 
que visitarían A ndalucía en busca 
del Tartessos perdido, de la famosa 
y mítica ciudad-estado, que algunos 
sitúan en G ades, la perla fenicia a 
orillas del Atlántico, ciudad única 
de rango cosm opolita de las muchas 
que florecen en el solar tartésico, la 
ciudad «occidental» por excelencia 
tal como lo había sido la Tarschich 
bíblica, en palabras del investigador 
Juan M aluquer.

Querer ser Tartessos
G randes centros cosm opolitas del 

Sur han  pugnado por ser Tartessos, 
por estar levantadas sobre las ceni­
zas de aquella ciudad-estado. G ran  
núm ero de eruditos ha terciado en 
el tem a de la  localización y ha apos­
tado indistintam ente por Jerez, por 
Sevilla, po r H uelva o por Cádiz. 
Dicen que la razón de ese afán hay 
que buscarla en el deseo de los res­
pectivos eruditos de encontrar, por 
paisanaje m al disim ulado, motivos 
ennoblecedores de sus ciudades a 
través de ün origen legendario.

Pero m uchos han  olvidado que el 
centro y el afán  de las investigacio­
nes no es hallar las ruinas de Tartes­
sos, ciudad, sino conocer, saber qué 
es lo tartésico, las originalidades de 
su civilización, su influencia poste­
rior. El profesor M aluquer no duda 
en afirm ar a este respecto que la 
ubicación de la capital tartésica es 
un tem a secundario, algo que ven­
drá por añadidura después de defi­
n ido el contorno. Sin olvidar que 
hay quien sostiene que fue m aterial­
m ente arrasada por los cartagineses.
O  se trata acaso de otra A tlántida, 
otra Scheria, otra Viñeta, la ciudad 
nórdica perdida en la brum a. T ar­
tessos, pues, absorbido por el mito.

Entre las ciudades que con m ás 
ahínco han  reivindicado esa capitali­
dad  tenem os a Cádiz, por su an ti­
güedad, situación, floreciente econo­
mía y con prestigio m áxim o gracias 
a sus templos y oráculos.

T am bién  con  el d en o m in ad o r 
com ún del comercio fenicio y su ob ­
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jetivo principal, los metales, aparece 
Huelva, con su rico distrito argentí­
fero y cuprífero. Su nom bre tarté- 
sico es Onoba, estaba ubicada en el 
Sudoeste peninsular y los investiga­
dores coinciden en identificarla con 
la Huelva actual. Su situación sobre 
una ría facilitaba la salida al mar 
del mineral del interior y era asi­
mismo escala obligada en la utiliza­
ción de la gran vía fluvial del G ua­
diana, en gran trecho navegable, 
que permitía introducirse hacia los 
criaderos de estaño del interior, 
según apunta M aluquer.

En 1923, el hallazgo accidental de 
un depósito de objetos protohistóri- 
cos de bronce, durante el dragado 
de la ría de Huelva, fue una autén­
tica convulsión. Desde entonces la 
protohistoria onubense ha ido ad­
quiriendo cada vez mayor relevancia 
gracias a la extraordinaria riqueza 
de los ajuares funerarios, los impor­
tantes restos cerámicos y el gran nú­
mero de localizaciones de yacimien­
tos realizados en los últimos años y 
que han entroncado el problem a de 
los orígenes de Huelva con el de la 
siempre mítica y fascinante Tartes- 
sos.
Ciudad-río-isla

Para localizar Tartessos, los inves­
tigadores, algunos, creyeron ciega­
m ente en la citada trilogía. La frase 
en cuestión  fue tom ada de un 
poem a antiguo, cuyo autor fue el 
p o e ta  R u fu s  F e s tu s  A v ie n u s , 
Avieno, «El río Tartessus, que fluye  
del lago lig u stin o  p o r  ab iertos  
campos, ciñe por todas partes con su 
corriente, la isla, pero no corre por 
un solo cauce, ni surca de una sola 
vez el suelo subyacente, ya  que la 
parte oriental trae tres bocas a los 
campos, mientras que con dos veces 
dos bocas, baña la parte meridional 
de la ciudad». Este poema, ya del 
siglo IV de nuestra era, es una pre­
tendida descripción de las costas 
m editerráneas a un amigo del autor, 
en versos barrocos y voluntaria­
mente oscuros. Del poem a sólo se 
conserva una parte del comienzo 
que es la referida a la costa espa­
ñola desde el Atlántico a Marsella. 
M odernam ente se ha descubierto 
que para escribir el poema, el autor 
utilizo textos muy antiguos, aunque 
de segunda mano, a través de refun­
diciones m ucho más modernas. El 
núcleo principal de su información 
procede de una obra griega antiquí­
sima, en prosa, de autor descono­
cido que escribió un rotero náutico

de esas costas occidentales. De la 
«Ora M arítima», que así se llam aba 
el poem a, se valió A ldolf Schulten 
en su afán de localizar la capital de 
Tartessos, de cuya obra se fió ciega­
mente.
En el coto de Doñana

Tras muchos años de silencios, en 
el siglo XX, gracias a Schulten, Tar­
tessos vuelve al prim er plano de la 
preocupación investigadora. Treinta 
años dedicó el estudioso alem án a 
investigar Tartessos. La situó en una 
isla, entre dos brazos del río G ua­
dalquivir —río Tartessos— y su em­
peño no se vio coronado por el 
éxito. Conviene recordar que la de-

Reconstrucción de los viajes en busca de me­
tales a los que alude el Periplo de Avieno

sem bocadura del G uadalquivir ha 
sido la zona que ha polarizado la 
atención de los investigadores. Por 
o tra parte, la prodigalidad de ruinas 
antiguas que se registra en y ofrece 
A ndalucía ha propiciado ese afán de 
encontrar por doquier vestigios tar- 
tésicos.

Volvemos con Schulten. Este sos­
tenía que Tartessos «tuvo que estar» 
en el Cerro del Trigo, en el Coto de 
D oñana. T ras muchas excavaciones, 
sus investigaciones y hallazgos ter­
m inaron con el resultado que aque­
llo no era otra cosa que «una simple 
aldea de pescadores». Construccio­
nes y m onedas, sin embargo, indica­
ban que se trataba de un núcleo in­
dustrial rom ano de considerable 
importancia. Excavaciones de siete 
metros de profundidad y Schulten 
abandonó no apeándose de su idea: 
allí en las profundidades, estaba

Tartessos.
Estos pasos de Schulten fueron se­

guidos en Mesas de Asta, cerca de 
Jerez, donde se levantó la colonia 
rom ana de Asta Regia, sobre el 
solar de la A stapa turdetana, en el 
que coinciden los investigadores al 
afirm ar que se trata de un núcleo 
u rbano  in in te rru m p id o  desde la 
edad de Bronce. Mesas de Asta tam­
bién ha sido, para algunos, Tartes­
sos, aunque quizá sea más adecuado 
decir que se trata de un enclave 
contem poráneo del apogeo de Tar­
tessos, con testimonios de la cultura 
tartésica más típica en sus entrañas.

De cualquier forma, ahí queda el 
m isterio  de la  investigación de 
Schulten o el de Mesas de Asta. Fu­
turas investigaciones podrán desco­
rrer ese velo mistérico, a no ser que 
sea verdad la teoría m antenida entre 
otros por Rodrigo Caro, el cantor a 
las ruinas de Itálica que niega la lo­
calizaron  de Tartessos, sencilla­
mente, porque fue devorado por el 
mar. El mito de Tartessos empal­
m ado con el mito de la Atlántida.

El Carambolo
La realidad tartésica se ha robus­

tecido recientemente con los descu­
brimientos de tesoros de joyería en 
el Carambolo, en las inmediaciones 
de Sevilla, que prueban la existencia 
de un arte del metal, muy influido 
del espíritu sirio-chipriota fenicio, 
pero copiado según una técnica in­
dígena capaz de dar personalidad a 
los artistas locales. Todo empezó la 
m añana del 30 de setiembre de 
1958. Fue un descubrim iento casual 
en las instalaciones de la Sociedad 
de Tiro de Pichón. Tras el tesoro, las 
excavaciones posteriores. Luego 
vendrían otros hallazgos aurúferos 
como las 43 piececitas aúreas del 
cortijo de Ebora, en Sanlúcar de Ba- 
rram eda. Unos y otras con el sello 
tartésico. Tartessos fue capaz de 
electrizar durante siglos la imagina­
ción oriental y de emocionar incluso 
la m entalidad racionalista de los 
griegos. Para éstos, los monarcas tar- 
tésicos com pendiaban la suma de la 
felicidad que podrían apetecer los 
mortales. El carácter divino de su 
m onarquía parece precisar un centro 
sagrado para la corte que fuera 
capaz de irradiar su influencia en el 
amplio territorio que se le atribuye, 
sea un templo, una ciudad o un pa­
lacio que cobijara su realeza. Y todo 
eso se sigue buscando para encon­
trar Tartessos, para hallar su solar, 
para com pletar su historia.

Del 7 al 21 de Setiem bre de 1984- -  ■
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Con el Comandante Abimael, 
responsable de ORPAI

— Comandante Abimael, frecuente­
mente se oye decir- que la organiza­
ción revolucionaria urbana es siempre 
minoritaria, y  aún minúscula, y  que 
es una organización artificial y  de 
vida efímera. ¿Qué piensa usted sobre 
eso?
—«Esa es una idea que la dictadura 
m il i ta r  g u a te m a lte c a  tr a ta  de 
proyectar para restar importancia al 
m ovimiento revolucionario. Es parte 
de la guerra psicológica que desa­
rrolla el enemigo. Por ejemplo, hace 
algunos meses, al increm entar las 
acciones en la capital, los voceros 
del ejército se apresuraron a decir 
que el m ovimiento guerrillero había 
sido golpeado y desalojado de las 
m ontañas y que por eso había 
concentrado todos sus cuadros en la 
ciudad.

En 1981, cuando golpeó a nuestro 
frente urbano, dijo que los pocos

que habíamos quedado nos h ab ía ­
mos ido a la m ontaña. Y hace unos 
días volvió a decir que el movi­
miento revolucionario en la ciudad 
estaba acabado. Sin embargo, ahí 
está nuestro ataque a la antigua Es­
cuela Politécnica y a la G uardia de 
H onor, el día 2 de abril, y todas 
nuestras operaciones inocultables, 
que atestiguan lo contrario. El ene­
migo trata de ocultar la presencia y 
las acciones del movimiento revolu­
cionario, y para ello inventa versio­
nes e historias increíbles bajo todo 
punto de vista. Pero negar esa ver­
dad tan contundente y categórica, 
como lo es la presencia del movi­
m iento revolucionario en la mayor 
parte del país, no es fácil; por eso 
sus mentiras no tardan en revertirse 
contra él.

Por lo que respecta a nuestro 
frente urbano, el accionar de los úl­

timos meses ha incluido operaciones 
militares complicadas, en las que 
han participado gran núm ero de 
com pañeros y de población que 
apoya todas esas actividades. Tal es 
el caso de los ataques simultáneos a 
siete subestaciones de la Policía Na­
cional, o los ataques a la Casa Presi­
dencial y a la G uardia de Honor y 
antigua Escuela Politécnica. Eso lo 
sabe m uy bien el enemigo, aunque 
nunca lo va a reconocer pública­
mente. Ese actuar implica también, 
por así decirlo, un desarrollo organi­
zativo territorial amplio; porque no 
hemos operado en un sólo sector de 
la ciudad, sino en casi toda ella, 
a u n q u e  especialm ente  lo hemos 
hecho en las zonas donde hay una 
alta concentración de población de 
recursos lim itados y donde es un 
hecho el potencial revolucionario.

Parecería imposible que un movi­

La guerrilla guatemalteca mediante 
espectaculares acciones castiga 

contundentemente al enemigo. El órgano 
oficial de la Organización del Pueblo en Armas 

(ORPA) afirma que la insurgencia realiza 
operaciones contundentes y a veces 

espectaculares allá donde el enemigo es más 
fuerte. Las ciudades, pese a la dificultad para 

llevar a cabo acciones de un frente 
revolucionario, viven la resistencia de forma 

heroica como en el resto de Guatemala. Si en 
un principio la ORPA nació en el medio 

campesino, paulatinamente su radio de acción 
fue extendiéndose, de ahí que naciera el Frente 

Urbano de la Organización armada del que es 
responsable el Comandante Abimael. Pese a la 

ayuda externa prestada al Gobierno genocida 
—Israel, Estados Unidos...—; pese a la 

manipulación e intoxicación ideológica, la 
represión, y al incalculable número de muertes 
y desapariciones, la Revolución guatemalteca, 
como en el resto del área centroamericana, es

ya irreversible.



miento revolucionario pudiera avan­
zar en un m edio como la ciudad ca­
pital, que es donde el enemigo 
concentra la m ayor cantidad de 
fuerzas y recursos de todo tipo. Pero, 
nuestro frente urbano ha demos­
trado en la práctica que sí se puede 
crecer y actuar, a pesar de las difi­
cultades causadas por las sucesivas

I escaladas de presión y por toda la 
! actividad enemiga. Ello es posible 

sólo por el apoyo de la población. Si 
no se diera el apoyo de la gente 
para guardar a los revolucionarios y 
su equipo, para vigilar al enemigo, 
para pasar inform ación, etc., es 
claro que no se podrían realizar ese 
tipo de operaciones que hem os 
hecho».
-  Quiere decirse que el fren te  urbano 
que usté dirige no es un pequeño apa­
rato militar integrado sólo por jóve­
nes combatientes, sino una organiza­
ción m á s  c o m p le ja . ¿ Q u ié n e s  
participan en el fren te  urbano de 
ORPA?
-«N uestras filas están integradas 
por personas de los diversos sectores 
de la población: Jóvenes y gente 
adulta, hom bres y mujeres. Toda ac­
tividad política y m ilitar en todas 
sus fases, desde la concepción hasta 
la evaluación de los resultados, ne­
cesita de la participación de muchas 
personas, aunque esa participación 
sea com partim entada. Todos entran 
en el accionar, directam ente o como 
apoyo en d is tin tas form as, que 
hacen posible y exitoso un determ i­
nado operativo. Cada quien cumple 
su papel.

Nosotros somos una organización 
político-m ilitar, por lo que no se 
puede pensar solam ente en las ac­
ciones militares, ju n to  a ellas juega 
un papel básico y fundam ental el 
trabajo político de propaganda, que 
nos perm ite penetrar nuevos secto­
res sociales, zonas geográficas, cen­
tros de trabajo, etc. Y en ese as­
pecto, todo com pañero, sea hom bre 
o mujer, joven o anciano, puede lle­
var un m aterial, un folleto, y puede 
hacer que el m ensaje revolucionario 
llegue a determ inado lugar y  que 
nuestra proyección llegue a sectores 
más amplios».
- E l  gobierno de Guatemala afirma 
que el movimiento revolucionario re­
cibe ayuda económica, militar, e in ­
cluso en personal, de otros países... 
—«Los principios de nuestra O rgani­
zación están basados en una lucha 
patriótica y  libertaria, y somos gua­
temaltecos de todos los sectores 
quienes participam os en este pro­
ceso de liberación. El enemigo hace 
esos señalam ientos para hacer creer 
que el m ovimiento revolucionario 
está influenciado por fuerzas extra­
ñas a lo que propiam ente es G uate­
mala. Pero la verdad es que nunca 
ha presentado pruebas de esos seña­
lamientos, sencillamente porque son 
falsos.

N uestra gran ayuda extranjera es 
la solidaridad de los pueblos y fuer­
zas democráticas, la sim patía, el res­
peto y el reconocimiento de nuestra 
lucha. Más bien puede decirse que 
todos los gobiernos que ha tenido

G uatem ala, con m uy contadas ex­
cepciones, han m antenido y m antie­
nen una actitud entreguista y  servi- 
lista hacia gobiernos extranjeros, de 
los que sí reciben ayuda para conti­
nuar la opresión y la represión sobre 
nuestro pueblo. La actual dictadura 
tiene, por ejem plo, varios equipos 
de asesores israelitas; más de 40 ele­
mentos de ellos trabajan  en los ser­
vicios de inteligencia del ejército. 
Además, han recibido de Israel 
12.000 fusiles Gallil y 15.000 R e­
mington.

En el caso de los Estados Unidos, 
pese a la oposición del Congreso de 
ese país a que se dé ayuda m ilitar a 
G uatem ala, por la constante viola­
ción a los derechos hum anos, la A d­
m inistración Reagan ha transferido 
diverso equipo m ilitar por canales 
subrepticios. En los últimos meses se 
ha visto cómo el ejército de G uate­
m ala presiona para violentar los trá ­
mites a fin de que esa ayuda pueda 
llegar abierta y m asivam ente. Por 
eso es que ha estado chantajeando a 
los norteam ericanos con el asunto 
de la participación o no en las m a­
niobras m ilitares dirigidas por el 
ejército de los Estados U nidos de 
H onduras. La Adm inistración R ea­
gan, con una política ya ab ierta­
m ente intervencionirta contra el 
área, ha im plem entado con el m ayor 
descaro planes de agresión contra 
N icaragua y de ayuda masiva al 
G obierno genocida de El Salvador, 
utilizando a H onduras como plata­
forma y realizando planes m uy vela­
dos con G uatem ala. Hay que tener 
claro que la situación conflictiva que 
prevalece hoy en el área tiene su 
origen en la intransigencia de varios 
gobiernos represivos, que se niegan 
a satisfacer las necesidades más u r­
gentes de la población y optan  por 
las m edidas de fuerza para tra ta r de 
controlar la situación. Por eso es que 
se han gestado m ovim ientos revolu­
cionarios profundam ente populares 
en nuestros países; y ante esa situa­
ción, se provocan diversas reaccio­
nes en los regímenes reaccionarios, 
desde contradicciones y luchas intes­
tinas por el poder hasta oleadas de 
represión generalizada.

La participación de los Estados 
Unidos en el m antenim iento de esa 
situación es claram ente una inter­
vención en contra de nuestros pue­
blos; y, en el caso de G uatem ala, in­
c ide  m uy  d ire c ta m e n te  en  la

El objetivo de la 
guerrilla es el 
Ejército y pese a la 
manipulación la 
población civil 
simpatiza con la 
Revolución



escalada represiva que padecemos 
en estos momentos».

Una Represión histórica y cíclica 
contra las aspiraciones populares
— Hablemos de la escalada represiva, 
Comandante. Basta ojear los periódi­
cos o escuchar telenoticieros o radio- 
periódicos para percibir que en los úl­
timos meses se han incrementado los 
casos de aparecimiento de cadáveres 
torturados, de secuestros, capturas y  
otra serie de atropellos. ¿Cuáles cree 
usted que son las causas de esa esca­
lada represiva?
—«Podríamos decir que la represión 
tiene una relación directa con la re­
beldía del pueblo y con su lucha por 
liberarse del yugo de la opresión 
que padece desde hace cuatro siglos 
y medio. Porque, si vemos nuestra 
historia, aparece claro que todos los 
intentos del pueblo para solventar 
sus problem as han encontrado siem­
pre por parte del gobierno una res­
puesta de represión. La represión en 
G uatem ala no es sólo de hoy, o sólo 
de los últimos 30 años; es de siem­
pre; es una represión histórica.

Pero hablando de la época actual, 
los gobiernos militares han lanzado 
en anteriores oportunidades una re­
presión muy fuerte, tanto en la ciu­
dad capital como en todo el país. Y 
en algunos momentos llegaron a 
creer que, con algunos golpes dados 
a las organizaciones revolucionarias 
y con una  represión  sangrienta 
contra la población que apoya o 
sim patiza con la guerrilla, habían 
neutralizado el auge y el espíritu re­
volucionario. N o obstante, al conti­
n uar y acentuarse las condiciones de 
pobreza, miseria, enfermedad, falta 
de trabajo, falta de oportunidades, 
etc., tam bién continúa y se acetúa la 
inconform idad de la población.

Por otra parte, las organizaciones 
revolucionarias, con fundamentos 
sólidos y muy bien enraizados, tie­
nen planteam ientos muy claros; de 
ahí que la población encuentre en 
ellas la única alternativa para resol­
ver sus problemas. Es por ello que, 
para acallar esa inconformidad del 
pueblo y su espíritu revolucionario, 
el gobierno tiene que desarrollar cí­
clicam ente nuevas escaladas represi­
vas».
Apertura democrática y represión
— En los últimos meses, varios parti­
dos y  grupos políticos, que participan 
en la llamada ’apertura democrática’ 
promovida por el gobierno, han de­

nunciado que la represión guberna­
mental también les ha alcanzado. 
¿Qué explicación tiene ese hecho? 
—«Con ese tipo de represión, de 
presiones y amenazas, el régimen 
trata de m antener a esos grupos po­
líticos dentro de los planes y plan­
teamientos gubernam entales y de 
poner un tope a sus aspiraciones. Es 
decir, trata de afectarlos con el te­
rror para tenerlos controlados, trata 
de ponerles un ’hasta aquí’, para 
que no vayan a sobrepasarse y pue­
dan afectar los planes de la dicta­
dura. En este sentido, el régimen ac­
tu a l  s ig u e  la  l ín e a  d e  su s  
predecesores, y está muy decidido a 
mantener el principio de que quie­
nes persistan en una actitud de opo­
sición tienen dos alternativas: el exi­
lio o el cementerio.

Dentro de ese contexto, es claro 
que en el momento actual no exis­
ten condiciones ni voluntad de reali­
zar un proceso democratizador. La 
retórica sobre el proceso de dem o­
cratización es un signo más de las 
desvergüenza y el cinismo del régi­
men y sus aliados internos y exter­
nos».
— Hace pocas semanas el Ejército 
anunció haber descubierto planes de 
la Unidad Revolucionaria Nacional 
G uatem alteca  - U R N G -  para  
cometer varios asesinatos de políticos, 
eclesiásticos y  militares, así como sa­
botajes...
—«No es la primera vez que el ene­
migo revela ese tipo de ’descubri­
mientos’, con los que trata de des­
p r e s t i g i a r  a l  m o v im ie n to  
revolucionario. En este caso, hemos 
de decir que, una vez más, son ’des­
cubrim ientos’ falsos; nunca han 
existido esos planes que el ejército 
adjudica a la U RN G . Además, fue 
una m aniobra muy burda, mal pen­
sada y peor montada.

Tanto nuestro pueblo como la 
opinión internacional conocen muy 
bien la trayectoria del movimiento

revolucionario, la seriedad de sus 
planes y la justeza de sus objetivos y 
métodos, y ya no es fácil que se 
dejen sorprender por semejantes 
’creaciones’ del ejército. Esos su­
puestos planes llevan todo el sello y 
marca del actuar represivo del ejér­
cito. Hay que tener claro que a la 
camarilla militar le interesa lim­
piarse el camino de toda aquella 
persona o sector que en determina­
das circunstancias le sirva de peligro 
o estorbo. Esos supuestos planes de 
la U R N G  no son otra cosa que 
planes represivos propios de la ca­
marilla militar, que pretende torpe­
mente adjudicar al movimiento re­
volucionario».
— A propósito del tema, el gobierno y  
algunas fuerzas afines a él identifican 
a los guerrilleros con los terroristas y  
delincuentes. ¿Son terroristas usted y  
los hombres bajo su mando? 
—«Nuestro accionar está muy claro 
a los ojos de todo el m undo Cual­
quiera que analice nuestras opera­
ciones puede darse cuenta que van 
siempre dirigidas hacia objetivos mi­
litares. Hemos sido muy cuidadosos 
en no dañar ni afectar a la pobla­
ción civil que nada tenga que ver 
con las fuerzas del enemigo.

Por otra parte, a la par de este ac­
cionar, mantenemos un trabajo polí­
tico muy amplio y hacemos que 
nuestros p lan team ien tos lleguen 
constantemente a más sectores de 
población. En nuestro accionar nada 
hay que pueda llamarse terrorismo.

Pero en G uatem ala sí hay terro­
rismo. Los terroristas en Guatem ala 
son los grupos operativos de inteli­
gencia del ejército, las fuerzas secre­
tas de la policía y otros cuerpos del 
ejército y policías, incluso cuando 
están de civil. Esas fuerzas son las 
que realizan los secuestros, asesina­
tos, allanamientos, violaciones y 
todas las arbitrariedades y abusos en 
cualquier momento y lugar contra la 
población».

- -
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f t U  cine

E speraban ávidamente la 
hora de las dulces tinieblas, 
del relajamiento, del aban­

dono, la hora en que la pantalla, 
reluciente como un guijarro blanco 
bajo el agua, hablaría y  soñaría por 
ellas-».

Estas líneas, entresacadas de las 
páginas existencialistas de «La 
Nausea» de J.P. Sartre, podrían 
m uy bien servir de introducción a 
un tem a que de una u otra forma 
se va repitiendo con ligeras va­
riantes a lo largo de la historia del 
cine. Me estoy refiriendo al «star- 
system», ese famoso añadido pu ­
blicitario que, independientem ente 
del propio film, m antiene vivos los

sueños de un público, mediatizado j 
por el im aginario individual y co­
lectivo, desde esa industria que 
nació al servicio de la fantasía, lla­
m ada cine.

Desde aquellos años de nuestra 
infancia en que soñábam os ser los 
defensores de una ley, que por 
aquél entonces juzgábam os justa, 
o ansiábam os convertim os en ca­
balleros andantes, rindiendo nues­
tra espada y nuestro am or a la 
D am a de nuestros sueños, el cine 
ha ido calando poco a poco en 
nuestra m entalidad, m odelándola 
jun to  con otros factores e institu­
ciones.

Todos los sistemas se han ser-

| vido del cine para  plasm ar y ofre­
cernos unos modelos de com porta­
m iento y apariencia: El hombre 
duro, hecho a sí mismo, que de­
fiende unos valores m uy concretos 
y la m ujer honrada, hermosa, re­
poso del guerrero, am ante de la 
familia y del hogar se convertían a 
través de la pantalla en el ideal a 
imitir. De otro modo, el propio 
final de la historia se encargaba 
de castigar aquellos personajes, 
que, intentando vivir de acuerdo a 
sus p ropios ideales, luchaban  
contra las lacras que de esta socie­
dad hem os heredado.

De esa m an era  fo rjaron  en 
nuestra m ente sueños de imperio,



crearon, aunque tal vez incons­
cientem ente (pero de ahí su in­
fluencia) m odas en el peinado 
(Verónica Lake) y en el vestido (al 
prescindir C lark G able en uno de 
sus films del uso de la camiseta 
interior), quisieron y yo casi diría 
que lograron , convencem os de las 
excelencias del «american way of 
life», exhaltando el individua­
lismo, del que el cine de catástro­
fes es un  claro ejem plo, etc. Todo 
era válido con tal de desarrollar la 
técnica de las compensaciones, in­
duciéndonos a revivir todos aque­
llos m om entos, realidades y aven­
turas que nuestra sujeción a un 
horario de trabajo en el hogar y 
fuera de él, nos im pide conocer 
(es por ahí por donde deberíam os 
buscar las razones del resurgi­
m iento de un género, como el de 
aventuras, que conoce hoy con pe­
lículas como «Tras el corazón 
verde» o la serie de Indiana Jones 
nuevos días de esplendor.

A unque es cierto que no pode­
mos juzgar por igual todas las ci­
nem atografías, el cine que nor­
m a lm e n te  l le g a  a n u e s t r a s  
pantallas, ese nuevo «opio de los 
pueblos», vuelve, sesión tras se­
sión, a hacem os olvidar los pro­
blemas que acucian a nuestra so­
ciedad, avivando luego, m ediante 
la prensa del corazón, la vida y 
milagros de todos los mitos que en 
el m undo del celuloide son. Para 
todo lo cual el cine debía de bus­
car las «estrellas» que encam asen 
dichos valores, a fin de ir interiori­
zando, m ediante la identificación 
lograda en la oscuridad del «tem­
plo de los sueños», dichas conduc­
tas sociales.

O tra consecuencia del «star-sys- 
tem» ha sido, a lo largo de la his­
toria del cine, la que ha ido re­
m arcando más, si cabe, nuestra 
conducta sexual. La im agen de la 
m ujer com o objeto sexual, ha sido 
idealizada por el cine. Si bien el 
príncipe azul o personaje ideal ha 
correspondido, en este sutil re­
parto  de papeles, al hom bre, a la 
actriz se le ha asignado el papel 
de m otor y testigo de nuestro des­
pertar sexual, excitados por aque­
llas que sus finas telas insinuaban 
o dejaban entrever. En la oscuri­
dad del cine podríam os enfrentar­
nos solos al peligro, físico o moral,

lejos de las atenciones paternalis­
tas de nuestros padres, educadores 
o religiosos-as.

Esta mitificación creaba una di­
cotom ía entre nuestros sueños y la 
realidad circundante, llegando a 
insinuar un m enosprecio, atajado 
por nuestro yo consciente, a nues­
tro com pañero-a, por no alcanzar 
el tipo idealizado.

A lo largo de todos esos años en 
los que se ha ido form ando nues­
tra  p e rso n a lid ad , pocas veces 
hem os criticado la im agen defor­
m ada que la pantalla  ofrecía sobre 
nuestra  realidad. E ra el precio de 
nuestra evasión. El Séptimo Arte 
nos transportaba, como si del 
túnel del tiem po y el espacio se 
tratase, de las guerras del Pelopo- 
neso a la entonces actual guerra

de Corea, del árido desierto del 
Oeste a la belleza del paisaje ve­
neciano, del m undo, para  nosotros 
desconocido , de los valses de 
V iena al barro  de las batallas de 
la guerra m undial.

N o podíam os im aginar que tras 
el celuloide se escondiese otro 
m undo distinto al que nos mos­
traba  la pantalla. Conscientes o 
no, no deseábam os rom per el 
m u n d o  m á g ic o  d e  n u e s t r o s  
sueños, porque ante aquella pan ­
talla nos sentíam os libres y capa­
ces de convivir, por unas horas, 
instantes reservados tan  sólo a los 
propios personajes del film.

M ás tarde fue el propio cine el 
que nos hizo descubrir sus propias 
miserias, sus problem as, la d im en­
sión hum ana de sus habitantes, en



films como «Dos semanas en otra 
ciudad», «El crepúsculo de los 
dioses», o «El gran cuchillo», y úl­
tim am ente en «Francés» o en 
«Como plaga de langosta». Siem­
pre desde Hollywood, y fieles a 
esa política ’’dem ocrática” tan ca­
careada, por la que hasta un Pre­
sidente de los EEUU puede ser 
destituido si existen pruebas de su 
com plicidad en un  escándalo  
como el W atergate, el m undo del 
cine ha sido capaz de mostrarse al 
desnudo, pero siempre que ese 
«strip-tease» pudiera tener visos 
de negocio.

De todos modos, no podemos 
pensar que el nacimiento del star- 
system fuera casual. En prim er 
lugar, tenem os que ten e r en 
cuenta que existe una interrela- 
ción directa entre el desarrollo 
productivo de la fábrica de sueños 
de Hollywood y el propio interés 
de las «estrellas», ya que su coti­
zación artística dependía en parte 
del eco obtenido por su imagen.

Los casos de Marilyn Monroe, 
Francis Farmer o Judy Garland 
podrían constituir de por sí un 
perfecto exponente de esa lucha 
por escapar de las garras de la in­
dustria cinematográfica, que no 
veía con buenos ojos el que estas 
actrices, entre otras muchas, inten­
tasen ser ellas mismas fuera del 
m undo ficticio de la pantalla.

Hoy día no sería éste, sin duda,

el diagnóstico resultante de un 
sencillo análisis de la estructura 
indutrial y hum ana dentro del 
m undo del cine.

Hoy los films no se venden 
única y exclusivamente, salvo ex­
cepciones como la de J. Travolta, 
en base al nom bre del actor, sino 
que, a m enudo, su aceptación se 
basa en el nom bre del propio rea­
lizador, (léase, política de autores, 
que a todo hay que ponerle nom ­
bre). U n Fellini, un Hitchcock, un 
Ford, un W ajda, un Huston, un 
Losey, un Bergman, un Truffaut 
son valores cotizables como lo 
pueden ser en pintura un Rem- 
brand, un Matisse o un Picasso. 
Que la calidad del producto res­
ponda luego a las expectativas, ése 
ya es otro cantar.

N o hay duda que la crisis eco­
nómica se ha dejado sentir tam ­
bién en la industria cinem atográ­
fica. Atrás quedan ya los grandes 
estudios con su aparato técnico y 
publicitario que hacían de cada 
una de sus producciones todo un 
sello de la casa y de cada uno de 
sus actores y actrices una fulgu­
rante estrella que llegaba a form ar 
parte de un extenso mito creativo. 
Ya se sabe que no es oro todo lo 
que reluce.

Por otra parte movimientos ci­
nematográficos como el neorrea­
lismo italiano, la nouvelle vague 
francesa, el free cinem a británico 
y la irrupción en el panoram a 
m undial de cinem atografía hasta 
no hace mucho casi desconocidas, 
como la japonesa o la de diversos 
países sudam ericanos o del Este 
europeo, y en parte tam bién la te­
mática abordada por estas cinem- 
tografías, más cem as, de alguna 
m anera, a la realidad, mitigan en 
parte la influencia del gigante nor­
teamericano, principal promotor 
del privilegiado status del star-sys- 
tem.

Pero aunque las formas hayan 
cam biado y las Jane Fonda, Jes- 
s ic a  L a n g e , M ery l S tr e e p ,  
N.Kinski o Joanna Cassidy de hoy 
no tengan el halo mítico de la 
Garbo, la Dietrich o la Marylin de 
ayer, ni Robert Redford sea el sím­
bolo rom ántico que un día fue 
Roberto Valentino, el cine seguirá, 
pero seguirá tam bién su influencia 
y su mediatización de la realidad, 
porque el cine es un sueño y los 
sueños sueños son.



cinc
Gutxi dirá uda honetan es- 

treinatutako fílmeetatik aipa- 
men berezi bat merezi dute- 
nak. Beti bezala, beroa, jaiak 
eta oporrak banatzaileen era- 
bakien oinarriak ditugu.

N orm alki, banatzaileek 
udaran estreinatzen dituzten 
filme gehienek umeak dituzte 
gogoan, menturazko historia 
eta komedia entretenigarriak 
direlarik. Eta hauetatik, du- 
darik gabe, «Tras el corazón 
verde» eta «supergirl» izan 
dirá arrakasta handiena jaso 
dutenak.

Bestalde, gure pantaileta- 
tik, eta Hitchcock-en zikloa 
aide batera utzirik, «La elec­
ción de Hanna K», «No 
habrá más penas ni olvido», 
«Historia de Piera» eta «Más 
allá del valor» bezalako fil- 
meak igaro dirá.

Batzuk ixilik pasa dirá; 
besteak, berriz, mantentzen 
dirá oraindik zenbait zinema- 
tokitan, Ierro hauek idazten 
ari naizenean, behintzat. 
Haien kritika egiteko beste 
h iriburu  b a te ta n  izango 
duten estreinaldiaz baliatuko 
gara.

Besteena gaur bertan doa- 
kizue.
Más allá del va lor.— Z.: Ted 
Kotcheff. Akt.: G ene H ack­
man, Fred W ard, Red Brown.

Ikuspegi historiko baten 
eza oztopo bat izaten da, 
gure kasuan bezala, Reaga- 
nen garaian egiten den zine- 
maren balioztapen bat egin 
nahi dugunean.

Dena den, eta geroari be- 
gira, «Más allá del valor» 
kontutan hartu  beharko 
dugun adibide interesgarri 
bat dela esango nuke.

Vietnamgo gerra amaitu 
ondoren, prisionari amerikar 
guztiak ez ziren etxera itzuli. 
Filmeak dioenez, batzuk 
Laos-ko kontzentrapen -ze- 
laietan gelditu ziren preso.

Planteamendu honetatik 
abiatuz, Ted Kotcheff-ek 
gizon horien askapena nola 
lortu daitekeen adierazten 
digu filme honetan. Eta hor 
hasten dira arazoak, nahiz 
eta teknikoki filme ona izan.

Xabier Portugal

Legeak eta diplomaziaren 
bideak baztertuz, filmeak 
ekintza militarraren balioa 
goresten digu.

Preso horiek etxera eka- 
rriko dituen komando bere- 
ziaren aukeraketa, bestalde, 
oso interesgarria deritzait 
ipar-amerikarrek Vietnamgo 
gerrari buruz, eta zer esanik 
ez beren in terbentzioari 
buruz duten ikuspegia azter- 
tzeko, pertsonaia bakoitzak 
bere jokaera eta erabakia 
nola justifikatzen dituen iku- 
sirik.

Gaurko bakezaletasunaren 
eragina gutxitzeko asmoz, fil­
meak ekintzaren eragimena 
eta harmadaren heroismoa 
jartzen ditu balantzan; Rea- 
ganen presupostu militarrak 
onar ote daitezen?

Dirudienez, ez zaie axolik 
gerra bat galtzea, aginte eko- 
nomikoa beren eskuetan 
mantentzen den bitartean. 
Historia hórrela idazten da.

T ras el corazón v e rd e .-  Z.: 
R obert Zemeckis. Akt.: M i­
chael Douglas, K athien T u r­
ner, Danny de Vito.

Gaur egun, zenbait pro- 
duktoren lanak Ipar-Ameri- 
kan zinema koherente bat 
egiteko aurkitzen dituzten 
zailtasunak argi zitzaken.

Michael Douglas-ek denon 
gogoan dagoen Milos For- 
man-en «Alguien voló sobre 
el nido del cuco» produzitu 
zuen orain dela urte batzu. 
Gero, eta berak jarritako di- 
ruari esker, zentral nuklea- 
rren arriskuei buruzko filme 
interesgarri bat iritsi zitzai- 
gun : «El s ín d ro m e  de 
China».

Orain, menturazko filme 
baten produktore eta aktore

b e z a la  a g e rtz e n  za ig u . 
«Traedlos vivos» telesailaren 
kasuan bezala, «Tras el cora­
zón verde» filmeak «En 
busca del arca perdida»-ren 
arrakastarekin lehiakatu nahi 
du, Spielberg-en filmearen 
urratsak jarraituz.

Hori dela eta, Kirk Dou- 
glas-en semeak filmea egi­
teko agindua Robert Zemic- 
kis-i eman dio. (Zinegile hau 
Spielberg-en «1.941» filmea­
ren gidoilaria izan zen).

Zenbait kritikok esan dute- 
nez, filmearen erru nagusia 
kontatzen duen historian 
datza, sinesgaitza bait da goi- 
tik behera. Ez dut hori uka- 
tuko, baina sinistu al zuten 
horiek «En busca del arca 
perdida» filmeak kontatzen 
zuena? Zergatik ez zuten, or- 
duan, gauza bera esan?, 
Spielberg-en filme bat ze- 
lako, agian?

Egia da filme honek topiko 
guztiak dituela, eta baita ere, 
pertsonaia nagusien jokaerak 
ikusita, gure gizarte honek 
gizon eta andreari eman diz- 
kien paperak errepikatzen di­
tuela, baina ezin ukatu fil­
mea entretenigarria denik, 
koordenada horietan behin­
tzat, nahiz eta Michael Dou­
glas Harrison Ford-en mai- 
lara ez iritsi.

Esan dezagun ba, zer den 
filme bati kritikatzen dio- 
guna, adarra jotzen ibili 
gabe.
S u p e r g i r l . -  Z .: J e a n n o t  
Szwarc. Akt.: Faye Dunaway, 
H elen S later, P ert O ’Toole.

Menturazko generoa maite 
dutenek «Tras el corazón 
verde» salbatzen badute, 
garbi dago ez dutela jakingo 
«Supergirl» bezalako filme 
batekin zer egin.

Clark Kent (Superman) 
beste galaxia batetan dagoela 
probetxatuz, bere lehengu- 
sina azaltzen zaigu. Baina 
zertarako?, galde genezake.

Bere etorreraren aitzakia 
tresna magiko baten berres- 
kuraketa izan zitekeen, hala 
dirudi behintzat haseran, 
baina mutil baten agerpenak 
erabat mugatuko du historia­
ren aurrerabidea. Supergirl 
eta mutil hori lortu nahi 
duen sorgin baten arteko bu- 
rruka filmearen elementu na- 
gusi, eta bakarra gainera, bi- 
lakatzen denean, Jeannot 
Szwarc-en lan honek bere Ín­
teres osoa galtzen du (aurre- 
tik gure interesa bereganatu 
duela suposatuz).

Hortik aurrera umore eza 
eta planifikazio txar batek lo 
egiteko aukera eskeintzen di­
lu te.

Bere lehengusuaren filmee- 
|tan behintzat, eta Richard 
Lester-ek zuzendutakoetan, 
Ikualitate horiek nabariak 
Iziren.

Liburuak
Conversaciones con W ajda. 
Im agen y lib e r ta d .-  Jean  
Luc Douin. Gedia Argitale- 
txea. 1984.

JUM-UIC DOUIN

Imagen y  Libertad

Gaur egun inork ez du A. 
Wajdaren lanaren garrantzia 
ukatzen. Bere filmeen kalita- 
tea eta Poliniako egoera be- 
rezia «El hombre de már­
mol», «Director de orquesta» 
edo ta «Sin anestesia» beza­
lako filmeek jaso izan duten 
arrakastaren oinarriak dira.

Egia esan, «La Boda»-ren 
egilearen filmeak ezin ditugu 
Poloniako historiak eskein­
tzen digun ikuspegitik at 
ulertu. Horregatik, Gedisa-k 
argitaratu duen liburu hau 
Wajdaren ideología eta lana 
hobeki ezagutzeko oso balio- 
garria bilakatzen zaigu, libu­
ruak Jean Luc Douin-ek zi- 
n e g ile a re k in  e g in d a k o  
elkarrizketa luze bat jasotzen 
bait du. Hala ere, ba du li­
buru honek akats bat, eta oso 
garrantzitsua gainera zenbai- 
ten ustez.

Wajdaren filmeei buruzko 
zenbait komentarioekin ba­
tera, liburuak jasotzen duen 
solasaldia 1981. urtean egina 
da, eta azken hiru urteetan 
Poloniako egoerak jasan 
duen aldaketaren ondorioz, 
une hartan esandako zenbait 
gauza alda edo ñabartu zitez- 
keen orain.

Dena den, eta zinemari bu­
ruzko bibliografía urria dela 
kontutan harturik, ez dator- 
kigu gaizki, baina bai be- 
randu, Wajdaren lanari bu­
ruzko liburu hau.



kontakatilu

Hitzontzia

«El-día-siguiente-a-tras- 
pospasado-mañana»

Pozez saltoka  edo poza- 
rren jauzika  aritzea zer 
den edozeinek daki, edo- 
zeinek ez badaki ere. Poz 
ikara sentsazio estimulaga- 
rria  da. Pozez zoratzerik 
ez nuke nahi, edo bai, ho- 
beto pentsatuta. Pozik zo- 
ratuko nintzateke, nahiz 
zoratu gabe agian pozi- 
kago. N ork daki! (Nik ez).

Bueno ba. Poz tanta bat 
dakarkizut. Tori.

B aldin b ad a  pozbide, 
beti hobeto; hórrela «ali­
vio, ánim o, (ocasión o m o­
tivo de) alegría»ri esaten- 
zaio. Pozaldia ere hortik 
doa, «consuelo» ere izan 
daiteke, eta pozaldian dago 
esaten  b adugu  «um ore 
onez» dagoela baizik ez 
gara esaten ari. Horiei bu- 
ruzko aditzak: poz tu noski, 
gero pozar azi ere («ale­
grar, aliviar»), baita poza- 
rindu ere...

P o zk e r ia  ez da poz 
sanoa, «alegria vana» da.

Baina poz garría... uf! 
«estímulo, consolador, di­
vertido, delicioso»... bai 
ona benetan! Pozgarriro 
horren adberbio a («de 
m odo estimulante...»), eta 
pozgarrizko, pozezko  be- 
zala, aurretik ipintzeko ad- 
j e t ib o a  (« p o z g a r r iz k o  
gaua...»)

Bidé beretsutik: pozkile, 
pozkin, pozkor, poztaile...

k u rio sidadetza t bederen  
ongi daude.

Joka dezagun aurrera 
hau hiztegi bat balitz be- 
zala:

Pozkari: «alegrador»; 
«alegría»; «m ateria  de 
gozo». Bestaldetik pozka- 
riak egitea, Bizkaian, «laz- 
ta n tz e a » -ri  (« a k a riz ia -  
tzea»ri) esaten zaio.

P o zka rio :  «viva a le ­
gría»; «gozoso». (Hortik 
pozkarioz joan nintzen eta 
nahi duzuna).

Pozkizun: «motivo de 
alegría».

Pozkunde: «alegría, sa­
tis facc ió n » . P o z k u n tz a ,  
poztasun, eta abar, hor 
nonbait dabiltza.

Beste h au e tan  gauza 
onik ez dago: pozik gabe 
bizitzean, poza kentzea  edo 
pozkabetzean (hain politak 
izaki poza ematea, norbaiti 
p o z  egitea , z e in a re k in  
noski poza hartu egiten 
baita)... Baina, pozbakoak  
egon behar dira-ta! (ho- 
riek Bizkaian gehienbat); 
eta pozgaitzak, eta poztu  
ezinak, eta beste! Ni hó­
rrela ikusita, esan zenie- 
zaidake:] Ño, ez zara poz- 
giro gaur!

O rduan , zu bezalako 
pozberaren batengana arri- 
m atuko  n in tzateke, eta 
listo!

Paulo

r

Euskarak berriz ere 
gure harritze kapazida- 
d e a  g a in e z ta tz e n  du . 
O rain zaku bete den- 
bora dakarret (ez dakit 
zergatik, politago gerta- 
tzen za it ad itz  form a 
h o r i .  o h iz k o  dakart 
baino). Baina hori beste 
kontu bat da. Gaur... 
h o rrek in tx e , gaur-ekin  
gatoz. Gaurdaino eta 
gaurdanik, egundaino eta 
egundanik.

Atzera atzo. Atzerago, 
herenegun. H erenegun  
baino lehen («ante-an- 
tesdeayer»?), herenegu- 
nago (Baxe N afarroan 
eta Zuberoan), herene- 
gun-atzetik (G ipuzkoan) 
e ta  h eren egu n -d am u  
(G oi N afarroan).

A tzera begira segituz. 
bart edota barda dituzu. 
«A nteanoche»  berdan- 
tzat esaten dute Nafa- 
rroa-G ipuzkoako alderdi 
batzuetan. Eta G ipuz­
koan ez dakit non ber- 
dantzat-antxiti, «antea- 
noche»aren  au rrekoa. 
(H auetarik  berba gehie- 
nak Azkuek bildu zizki- 
zun, hari eskatu xeheta- 
sunak).

Baina aurrera badago 
gehiago. Bihar. Bihar 
dino= bihar arte. Bihar

eta gero etzi, nahiz eta 
N afarroan batzuek bi- 
hardamu esaten dioten 
horri.

Etzidamu nahiko eza- 
guna dugu. H orri Biz- 
kaiko beste puntu ba­
tzuetan etzikaramon eta 
etzigeroko esaten diote. 
N a fa r ro a k o  beste tan  
etziago eta Etxalarren 
etzinburu e n tz u n  du 
baten batek.

B aina e tz idam u  eta 
gero beste egun bat eto- 
rri ohi zaigu jeneralki: 
eta horri baxenafarta- 
rrek etzidamuago esaten 
d io te , n a fa r-g ip u tz ek  
etzidamu-atzetik, bizkai- 
ta r re k  etzikaram u-os- 
tean, eta arrasatearrek 
etzilaso. H ala kontatzen 
dute behintzat.

Bueno ba. Asko inbes- 
tigatu eta gero, ordea. 
h o r i e ta  gerokoaren  
izena aurkitu  dut: etzira- 
muetzi, eta goi-mafarre- 
razko hitza oem n due. 
Hasi kontatzen eta zein 
den deskubrituko duzue

Eta ni banoa, akiturik 
bainaiz.
—Bixamona dok ala?
—Ez baizik eta biharra- 
m unagoa  edo badakit 
noizkoa gaurgero!

Paulo

------- -— --------------------------------- --------- -



Xabier Amuriza

Ordu pare bat noia pasatu

Berrimetroari, beste zereginik ez daukanean, haizea 
hartzea gustatzen zaio. baina ez beti hori ere. 
Izaten dira, ba, egun tentel horiek, denbora noia 

eman asmatu beharrekoak età asmatzen ez bada ere, noia 
edo hala pasatu egin behar, denborak ez baitu bere 
erritmoaz kanpora itxaroten. Ez zen egun osoa ere. Pare 
bat ordu zen dena, baina zoratzeko ordu erdi ere aski 
izaten bada, pentsa bi ordutan zer egin behar zuen.
-  Norbaiti deitu behar zioat -pentsatu zuen berrimetroak-, 
Nori ordea? Eta zer esan?
Izen ezagunak errepasatzen hasi zen, baina ez zuen 
ganorazko aitzakirik topatzen.
-  Hau alukeria! Lotsagabea ez izateagatik dena. 
Azkenenan kank bururatu zitzaion egitekoa. Telefonogida 
hartu età horriak firn farra pasatzen ari zen.
-  Olabarrieta Larramendi J. Honexek zeukak gizon 
itxurazkoa izateko tankera. Trin-trin-trin... Tirrrrin, 
tirrrrin...
-  Diga!
-  Aizu, Olabarrieta Jota (Joanito al da?) etxean al dago?
-  Ez, ez dago etxean.
-  Barrabana! Euskaraz ere badakizula, beraz!
-  Jakingo ez dut, ba?
-  «Diga» esan duzu eta. (Denbora bazihoak aurrera).
-  Zer nahi duzu, ba?
-  Joanito Olabarrietarekin hitz egin.
-  Ez da Joanito, Jerolimo baizik.
-  Ah, barka. Banengoen, ba, Joanito baino izen politagoa 
izan behar zuela zure senarrak.
-  Nik ez daukat senarrik. Jerolimoren arreba naiz ni.
-  Barka berriro ere. (Hauxe duk denbora ederki 
pasatzea!). Arreba izatea ez uste emaztea izatea baino 
lotsagarriago denik.
-  Ba, hura ez da eguerdirarte etortzen.
-  Zer ordu da orain?
-  Hamaikak pasatxo.
-  Eta zer ordutan izaten duzue hör eguerdia? (Hurrengoan 
bere izena galdetu behar zioat).
-  Segun. Ordu biak aidera bazkaltzen d u ..
-  Beranduegi niretzat. Pare bat orduren barruan izan 
behar du, gero eta gutxiago falta da baina.

— Urgentea baldin bada...
— Ez, ez. Berehala amaituta ere ez dugu ezer egiten. 
Bitartean kasik zeure izena noia duzun esango bazenit...
— Adela.
— Kanta famatu hartakoa?
— Zein kanta?
— E z  a l  d a k iz u ?  « G u re  A d e la ,  h u r a  b a i  d e la ,  n e s k a  
f a rd e la ...»  (H iz te g i E r r im a tu  a u r r e a n  b a n u ! )
— Ez, ni ez naiz hori.
— Norbait izango zen, ba. (Berrimetroa amaitu behar 
zaidak).
— Zer esatea nahi duzu Jerolimori?
— Beno, egia esateko, haren emazteari esanda ere...
— Jerolimok ez dauka ordea emazterik!
— Ah, barka. Ez dut ezer jakin. Noiz alargundu da, ba? 
(Historia guztia kontatzen hasten bazait, bi orduak ere 
gutxi izango dira).
— Alargundu? Oraindik gai dago hura.
— Hura ere? Biok berdin orduan.
— Zu nor zara, ba?
— Kostatu zaizu galdetzea, emakumea!
— Barka, baina ezin naiz konturatu.
— Ea igartzen duzun. (hauxe duk denbora errez eta goxo 
pasatzea!)
— Ez naiz batere igarle abila horretan, ez baitut entzun ere 
ondo entzuten.
— Ea telefonoa goikoz behera daukazun.
— Ez, gorreria pixka bat esan nahi nuen
— Ea orduan okerreko belarrian jarrita daukazun.

Utzi egin behar zaitut. Atea jotzen ari zaizkit.
— Ah, ederki! Esaiozu telefonoan jartzeko. Neuk 
pagatzen dut.

— Nola telefonoan, nor den ere ez baitakit?
— Laster jakingo duzu, nirekin hizketan jartzen baduzu.
— Barka, baina adarra jotzeko makina erreparazioan 
daukagu. Klask!
— Hau joan duk! -pentsatu zuen berrimetroak—. Eta 
Jerolimo etorri gabe! (Bi orduak ez dira oraindik guztiz 
pasatu, baina berrimetroan ez dago gehiagorako lekurik).



Irakurketa saiotxo bat, bederen
P. Iparragirre

Euskararen osasungarri deritza- 
gun irakurketa saiotxo batetara 
bultza nahi dugu irakurlea, edo- 
zein dela ere honen adina età gure 
hizkuntza nazionala mederatzeko 
m d la . U rtean zehar baztertu diren 
liburuei astinalditxo bat emateko 
une aproposa oraingoa. «Alimo!», 
besteak zioen bezala.

Baladak kontutan hartuz
Baladak età tradiziozko jenero 

orok pairatzen duten patu  gaiztoa 
gozatzeko asmoz sortu omen zen 
Euskal H erriko Unibertsitateko 
Filologia età Geografía-Historia 
fakultatean «M aria Goyri» deri- 
tzan M integia, 1980. urte ingu- 
ruan . Bertako partaide diren Jo- 
seba Lakarra, Koldo Biguri età 
Bianca Urgell-en eskutik dator- 
kigu Euskal Baladak, Antologia

eta azterketa izenburua daram an 
lana. Bi liburutan banaturik dago 
eta ez da oso m erkea —1.500 pe- 
zeta bakoitza—. XIX. mendetik 
a u r re ra  a rg ita ra tu r ik o  euskal 
kanta bildum ez ia soilik baliatu 
direla aldarrikatzen dute: «haieta- 
tiko aldaera batzuek Antología 
honetako gaiak osatzen dituzte.

Eredu praktiko bezala hispaniar 
Errom antzeroko eta ingeles bala- 
dazko antologi zenbaitetara jo  be- 
harrean aurkitu gara. Hauek ez 
dirá, ordea, itxura batetan eman 
dezaketen eredu urrunak».♦

Ahozko literatura tradizionala, 
gerra ondotik honuntza batipat, 
baztertua izan déla eta, egoera al- 
datzeko asmoz datorzkigu liburu 
hauen egileak eta laguntzaile izan 
dituztenak.

Goierri I eta II
Prosaz zein olerkiz osaturik 

dago Goierri, bi zatitan banatu- 
riko  nobe la  (bako itzak  liburu 
baña osatzen duela esan behar). 
Lehenak «Berrogi ta hiru hegia- 
gora» titulua daram a, eta bigarre- 
nak berriz «Odolezko osakizto de- 
nero».

Desafio ederra A nder Iturrio- 
tzek nobela honekin egiten dueña. 
N ork lehenago irakurri eta hobeto j 
ulertu apustua egiteko aproposa 
benetan. Euskara oso aberatsa 
erabiltzen du idazle goierritarrak 
eta, noski, bereak eta bost pasa 
behar irakurleak...

Jakinaren gainean edonork utzi 
nahiz, hona hem en puntu batetik 
besteraino doan idazlanaren zatie- 
tariko bat: «O rdurako zutituak 
m indu zakila harribitxizko leka



bros

mehe batez jan tzi zioten balakuez 
eskeniz unetan, ipurdi zirrikituztik 
lepora larruzko ubala ipini, tzu- 
loan halako aran tza ebakorra età 
hatzaparretan  beraldiko hatzazal 
luzeak kokatuz geroztik beraien- 
tzat dantza zedin zioten agindu 
gogor arbuiaeraziz nonbait zartai- 
la tzen  zu ten  b ita rtean , um een 
ahots batzar nahasiak lagunduz 
sakon sakon ilunbetutik egiten 
ziotela farreari». M altzurkeriaz lu- 
zeena hautatzen ibili geranik ez 
pentsa!
Eliz arteko Biblia

O rijin a le tik , g rekotik  alegia, 
itzulirikoa dugu kaleratu berria 
den Itun  Berria. K ristau eliza ez- 
berdinen arteko lana izan da itzul- 
pen hau, katoliko nahiz protestan- 
teek parte hartuz bertan, Euskal 
H erriko Gotzaiek età Biblia El- 
karte Batuak delakoen onespean 
egina.

Itzulpena biziagotu nahiz, eus- 
kalkietako hitz età esaerak tarte- 
katu  dituzte euskara batuan. D ena 
den, am aieran , hiztegi arrunta de^ 
r itzan a  agertzen  da , lib u ru an  
zehar erabilitakp hitz zailenen ze- 
rrenda em anaz, euskalki ezberdi- 
netako ordainak agertuz edota, 
parafrasi bidez, esanahia azalduz.

H aseran, Itun  Berria osoari bu- 
ruzko gain-gaineko ikuspegia es- 
kaintzetik at, berori osatzen duten 
liburuena ere em aten dute, bakoi- 
tzari sarreratxo bana eginez. Bes- 
talde, Biblia osoko liburuen ze- 
rrenda ere ezagutu dezakezue. 
Esaera zaharrak berpiztuz

Lafitte jau n aren  aintzin solasak 
em aten dio hasera Iparraldeko 
bertsolari talde batek egindako lan 
honi. Z ahar Hitz, Z uhur Hitz titu- 
lua du età, batipat m ugaz harantz, 
herri xeheak erabiltzen dituen 
esaera zahar, atsotitz edo erre- 
frauak jasotzen dira bertan. I. 
E txeandi, M. Lekuona, J. L. Laka, 
E. A lkat, età F. M ihuraren artean 
egindako bildum a izan da: esaera 
zahar andana pilatu età, gero 
gaiarekin ahalik età era egokie- 
nean lotuz, guztiak sailatzea.

A urretik eginiko lanak ezin ba 
baztertu età Lafittek, 2936 atsoti- 
tzez Azkuek esaturiko bildum a 
aberatsa gogoratzeaz gain, hauxe 
gehitzen du: «Berak (Azkuek) ai- 
patzen ditu  haatik  bere aintzineko

biltzaile  fam atu en ak : 1596-eko 
talde baliosaren egilearen izenik 
ez dakigu, bainan geroztikagoko 
hitz zaharketarietan nola ez aipa
B. Z algize (X V I. m endekoa), 
Isasti, Bela. O ihenart, Moguel, 
Vlotoire, D arthayet, Landarretche, 
Inza, Zerbitzari. Bertzalde, asko 
idatzi da euskal zahar-hitzez. Nola 
ahantz Francisque Michel, Ur- 
quijo, Veyrin, L. Léon, Etchart!» 
G ure  aldetik, Bertsularien lagunak 
argitaraturiko liburuxka hau go- 
m endatzea besterik ez «gure arba- 
soen zuhurtzia ez dadien izan 
ahantzia».

SEBASTIAN  SA LA BERR IA

NERE S0R 0 K0  
EM A ITZA K

Auspoaren azkena
A. Zavalak aurrera daram an 

sail horren 172. alea dugu eskuar- 
tean. Sebastian Salaberriaren ber- 
tsoak jasotzen dituena, hain zuzen 
ere. N ere Soroko Em aitzak deritza 
età O iartzunen sortu zen bertsolari 
honek bizian zehar jarritako ber- 
tsoak eskaintzen dizkigu. Dela 
urte batzuk Salaberria berberak 
beste liburu bat argitaratu zuen 
«Auspoa»n bertan. «Neronek ti- 
rako nizkin» titulupean. Bere bizi- 
tzako pasadizuak kondatzen zizki- 
g u n  h a r t a n ,  p r o s a z ,  b a in a  
bertsolaria ere bazela aitortuz. 
Plazagizona baino bertso jartzaile 
hobea izan dugu Sebastian, «Ze- 
ruko  A rgia» zah arrean  behin

baino gehiagotan adierazi zuenez. 
Età hona hem en bertso m ordo ho- 
netatik aukeraturiko bakarrean zer 
digun: «Gazte denboran nik ikas- 
teko /naiz  izan gogo be ru a /n a i 
a i n b a t  b i d e r  ez  d e t  z a -  
p a ld u /ik a s to la  in g u ru a ;/z e rb a it  
kostata egina d ag o / nere euskal li­
b u rn a ,/ gutxi dakinak askoz ge- 
h iago/nekatu  bear burua».

Olerkiak
Poesiak ere tartetxo bat merezi 

duela età, aurrean ditugun bi libu- 
ruren berri em an behar. Zeren 
Azken finean tituloa daram anak 
«Irun hiria» literatur saria 1983. 
urteko leihaketaldian jaso  zuena 
da. Patrizio U rkizu dugu honen 
egilea. Bestalde, «Susa» argitale- 
txeak G auerakoan olerki bildum a 
kaleratu berria du. K epa F em an- 
dez de L arrinoaren lana jasotzen 
da bertan. Poesi kontuak beste 
edozein gai baino subjetiboagoak 
izan ohi d ira —gure eritziz— età 
nahiago dugu deus gehiago ez al- 
darrikatzea. Jakinguraz dagoenak, 
liburudendaren bidea hartzea bes­
terik ez du.

Nobela laburrak
«Elkar» argitaletxearen «Txin- 

parta» sailak badirudi nobela la­
burrak  jasotzeari ekin diola. Kale- 
r a tu r ik o  l e h e n a  J u a n  M a r i  
A tutxaren Arrosa Z im eldua dugu, 
1983.eko «Café Iruna» saria ira- 
bazi zuena, hain zuzen. Azaletik 
bada ere, droga m unduaren ikus- 
pegi ba t em aten saiatu zaigu Atu- 
txa. D ena den, horrelako gaiak 
uk itzeko  o rd u an  k o m en ig arria  
dela egilea zerbait «jantziago» 
egotea iruditzen zaigu. H aria ondo 
eram ana badago ere, sinpletasun 
gehiegi som atu diogu pasarte as- 
k o tx o ta n . I s to r io a re n  m am ia  
hauxe da: Drogarekin zerikusia 
izateagatik gartzelaturiko gazte 
bati espetxetik ateratzea ahaltzen 
diote herri txiki batetan  droga ba- 
natzeari ekiteko.

«Txinparta» sailaren bigarren 
alea, berriz, Pablo Sastrek argita­
raturiko hirugarren nobela dugu. 
1982. u rtean idatzitako lan honi 
buruz zera dio egileak: «Saio bat 
besterik ez da, agian argitara be- 
harko ez litzatekeen saioa, baina 
inprentan dagoela hori esateak 
ere, ez dakit noraino balio duen».



Petritegin A urk itu tako  Z in tak  
atzerritik etorritako gazte baten 
bizitza azaltzen du. Lehen pertso- 
nan kondaturik dago età Euskal 
Herrian integratzeko eginahalak 
azpim arratzen ditu. Gaztelako he- 
rrixka batetan sortua, hura età se- 
nideak utzi behàrrean aurkitzenj 
da urne dela oraindik. Bere anai 
zaharrak urte dexente daram atza 
Euskal Herrian, bertara ezkondua 
delarik. G ure motikoari ez zaio in- 
gurua gehiegi atsegin, hasera bate­
tan, kiratsa età kea nagusi direla 
bertan oharturik, baina garrantzi- 
tsuago diren gauzak kezkatzen 
dute bereziki. Etxeko harrem anak, 
berehala lanean hasi beharrak... 
Anaia, politikan sartua dabilela 
età, laister espetxeratuko dute. 
H andik denbora batetara mugaz 
harrantz joan beharrean izango 
da, koinata bezala. G aztearen ba- 
kardadea, bizi den herriarekiko 
maitasuna, euskara ikasteko aha- 
leginak, ekintzan parte hartzeko 
beharra etabar ezagutuko ditugu. 
Ondoren, berak ere Bidasoan bes- 
taldeko bidea hartu beharko du, 
errefuxiatuen egoera azaltzen saia- 
tuko zaigularik. «Bertsolari estilo- 
koa» omen nobela labur hau oso 
erraz irakurtzen da, dela gutxi 
suertatutako gertakizunak oroita- 
razteko m etodo ona deritzagula- 
rik.

Dusionaren ordaina
«Erein»ek aspalditxo argitaratu 

zuen Laura Mintegiren ipuin bil- 
dum a hau, Ilusioaren O rdaina ti- 
tulupean agertzen dena. Fantasia 
età errealitatea nahasten ditu La- 
ruak bere ipuinetan zehar. «Sator- 
zuloa» deritzana lekuko, gerra ga- 
ra iko  isto rioetariko  bat, h au r 
ipuinen mamiz gozatua. Baina 
am aika dira idazle gazte honek 
ukitutako gaiak. Gaztetasuna, he- 
riotzaren m am ua, seksoa, zapal- 
keta, uholdeen eragina, ihesa... 
Era zuzenean kontaturiko lan- 
txoak, estilo aldetik apur bat or- 
nitu beharko zirenak, agian.

Età ipuinetaz ari geranez, aipa 
dezagun itzulpen bat, M aite Gon- 
zalezek egindakoa. Mercé Rodo- 
dera idazle katalandarraren Ipuin 
H autatuak euskaratzen ahalegin 
guztiz saiatu d a  età, gure irudipe- 
nez behintzat, ondorio onak lortuz

gainera. G erra inguruan kokaturik 
daude ipuin hauek. Gosea, etsi- 
pena, ezerezaren egiaztatzea... dira 
«Ekainak 8, ostirala» età «Oiloa» 
ipuinetan, adibidez, gehien azal­
tzen zaizkigun sentsazioak, «Esku- 
titz bat» deritzanean berriz, fanta­
sia nahasten da. Em akum e batek 
duen bizimodu latzaren irtenbide 
gisa sorg inkeria h au ta tzen  du. 
«Pareta hura, mimosa hura» ipui- 
nean berriz, neskam e batek gizo- 
nekiko harrem anetan bizitutakoak 
kondatzen dizkigu. Bietan emaku- 
meen psikologia aztertzen saiatu 
da idazle katalandarra. Azkenik, 
«Sedazkoa zirudien» tituloko ipui- 
nean, emakum e alargun baten 
m u n d u  on irikoa  deskribatzen  
digu. Gaztetxoagoak direnentzat

H aurrak età haur m undua utzi 
nahiz dabiltzatenak ere zerbait es- 
kaintzea merezi dutela età auke- 
ratu  ditugu azken bi liburu hauek. 
Beste asko età asko dira saigai, età 
ez dugu esango hauek hoberenak 
d iren ik  ere - h o r i  bako itzaren  
kontua izaten bait da—, guk hau- 
tatutakoak baizik.

Itz ia r A lkoartak  «Erein» en 
«Auskalo» sailean argitaraturiko 
N ekaneren m undua aproposa iru- 
ditzen zaigu dozena bat urte duten 
haurrentzat. Neska gaztetxo baten 
istoria kondatzen digu. Etxetik 
Bilbora aldegin età lorturiko adis- 
kj^eak, etxeratu beharra età ho­

rren ondorioak, ikastola, Donos- 
t ia k o  g iro a ,  m u ti le n g a n a k o  
zaletasuna età sentim endu horrek 
erakarririko beldurra...

Partxela berriz, oraindik gazte­
tx o ag o ak  d ire n  je n d e a re n tz a t  
aproposa deritzagu (haurren urte 
kontu horietan ez gerala oso trebe 
berriro ere aldarrikatu behar; zor- 
tzi urtetik aurrerakoei atsegingo 
zaiela pentsatzen dugu, baina ira- 
kurtzeko gai izango diren edo ez, 
guk behintzat ez dakigu). Maria- 
sun Landak idatzi du sorgin m o­
derno honen istorioa. Txakurtxo 
bat gaixo jartzen  da età partxela, 
sorgintxo alai età bizia, mutiko 
taldeari lagundu beharrean izango 
da.

Hautaturiko 
liburuak

Euskal Baladak, antologia età az- 
terk eta .- J. Lakarra, K. Biguri 
età B. Urgell. Hordago. 1.500 pe- 
zeta.
Goierri I età II. — A nder Iturriotz. 
H aranburu-editor. 450 pezeta ba- 
koitza.
Itun Berna. — Pax argitaletxea. 
900 pezeta.
Zahar Hitz, zuhur hitz.— Laka, 
Alkat, M ihura... Bertsularien La- 
gunak elkartea. 30 libera edo 500 
pezeta.
Nere Soroko em a itzak .- Sebas­
tian Salaberria. Auspoa. 500 pe­
zeta.
Zeren azken fin ean .- Patri Ur- 
kizu. CAP. 300 pezeta. 
G auerakoan.- K epa Fdez. de La- 
rrinoa. Susa. 350 pezeta.
Arrosa Zimeldua.— J. M . Atutxa. 
Elkarren Txinparta saila. 300 pe­
zeta.
Petritegin aurkitutako zinta. Pablo 
Sastre. Elkarren Txinparta saila. 
300 pezeta.
Ilusioaren ordaina. Laura Mintegi. 
Erein. 300 pezeta.
Ipuin hautatuak. M ercé Rododera. 
Elkar. 300 pezeta.
N ekaneren m undua. Itziar Al- 
korta. Auskalo-Erein. 400 pezeta. 
Partxela. Mariasun Landa. Elkar. 
260 pezeta.





Galarretako Beltzina
Duela zenbait aste, Lasarteko bertsolari jaialdi 

baten ondoren, Julen Etxaiderekin hizketaldi bat egi- 
tea egokitu zitzaidan. Ez zen alperrekoa izan. Berak 
ere ba om en du hainbat bertso jarri, baina argitara 
em an gäbe, gerrako eta gerra ondoko zenbait gertae- 
raz eta pertsonaiaz.

H orretaz aparte, età horra goaz batez ere orain, 
zenbait bertso zahar kantatu zigun eta bat harrigarria 
benetan, «G alarretako Beltzina» izenekea. Bertsoa 
horrela hasten da eta izen horixe zaio egokiena. Ber- 
tsoaren egilea edo botatzailea Jose M artin Kalonje. 
K alonjetarrak, oso oker ez banago, anaiak ziren eta 
garai hartan  nahiko fam atuak. Jose M artinek bertso 
honexegatik bakarrik merezi du historiara pasatzea.

Orain G alarretako pilotalekua dagoen inguruan, 
H ernanitik D onostiruntz harturik, ba omen zen gizon 
bat «G alarretako beltzina» esaten ziotena, beltz sa- 
m arra baitzen bera. Kalonje ere auzokoa izanik, maiz 
gertatzen zitzaien elkar ikustea. G alarretako beltzina, 
beltzez gainera, nahiko «txuria» omen zen lanerako, 
belar garaian eta abar etzanda egotea maite zuena.

Ba om en zihoan Jose M artin Kalonje G alarreta al- 
detik D onostiruntz eta hara gure Beltzina belardi 
bazterrean etzanda.
— Bota ezak bertso bat -eskatu zion Beltzinak Kalon- 
jeri.
— Ez, ez diat botako -erantzun Kalonjek.
— Bota ezak bertso bat, bestela haserretuko nauk.
— Botatzen badiat, gehiago haserretuko haiz.
— Ez arraioa! Bertso batengatik haserretu?
— Agintzen al didak ez haizela haserretuko?
— Bai. gizona! Bota ezak bertsoa!

O rduan Jose M artin Kalonjek hauxe bota zion:

Galarretako Beltzina 
beti kanpoan etzina

zuregandikan jak ina  dago 
gezurra eta zikina.
Sartu ezkero seguru dezu 
inork ikusi ezina 
hobe zenduke konfesatu ta 
gazterik hilko bazina.

«Etzin» aditza, «etzun» bezala, «etzan»en bariantea 
da. G alarreta aldean apenas «etzin» esango den. 
baina Kalonjek hobeki errimatzeko, ederki aukeratu ! 
zuen. Hortik aparte, beste guztia garbi ulertzekoa da, ' 
bai eta garbiegi ere. Bertso hau Etxaideri hitzez jaso 
nion. Tabernan eta jende artean zen eta kantatzen 
ere hasi zen, baina ez genuen kanturik bukatu. Da­
goen bezala, ez da neurri oso ezaguna.

G alarretako Beltzina haserretu zen ez dakigu, 
baina horiek guztiak entzunda, lasai gelditu baldin 
bazen, lotsagabetik ere bazeukan pixka bat, fam a ere 
ba omen zuen baina. Bertso hori merezi izan zuena 
bazen norbait, eta bota zuena norbait baino gehiago 
ere bai.

Etxaidek hemen kontatzen dugun bezala kontatu 
zigun, bertsoaren aurreko elkarrizketa hori eta abar. 
Noiz eta noia bota ote zion K alonjek bertso hori? Bat 
batean pentsatua ala aukera on bat aprobetxatuta ! 
bota ote zion? G aldera hauek ez dira inola ere meri- 1 
turik kentzeko, bertsolaritzaren ingurua eta portaera 
ulertzeko baizik. Honelako bertso fam aturik sortzen 
denean, ahotik ahora gero halako ipuina edo konpo- 
sizioa egiten da, bertsoak indar gehiago izan dezan. 
Era batera izan zela, nahiz beste era batera izan zela, 
inork kendu ezin duena da bertso antologiko bat da- 
goela hor. Beltzina, beti etzina, gezurra eta zikina, 
inork ikusi ezina, gazterik hilko bazina. Ez hago 
gaizki hornitua.



HARPIDETZA TXARTELA
TARJETA DE S U SC R IPC ION

IZENA ..............................................................................................................
N O M B R E

L A N B ID E A ...................................................................................................Telf.  ..
PRO FESIO N Teif

K A L E A ....................................................................................... Z a......................Bizitza
Calle N ° P iso

HERRIA ...................................................................... PROBINTZIA  ......................
P O B LA C IO N  PR O VINC IA

]  Ur tebeteko harpidetza nahi dut aldameneko tari faren arabera
Desea una suscrip c ión  anua l según ta r ifa  al m argen

ESTATU ESPAINOLERAKO BI ERATAKO ORDAINK ETA SOIL-SOIL IK
DOS U N IC A S  FO RM AS  DE PAGO PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1» □  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Ta lón  a d ju n to  a: O R A IN  S .A . (PUNTO Y HORA)

2 3 [^ ]  ORAIN S.A.  (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
G iro  posta l a: OR AIN  S.A. (PUNTO Y HORA)

1 3 9 7  Apartalekua.  Telf.: 55  4 7  12.  D O N O STIA .
A p a rtado  de C orreos 1 3 9 7 . T e lf.: 55  4 7  12. SAN SEBASTIAN

HERBESTERAKO BI ERATAKO O R DAINK ETA
FO R M A  DE PAGO PARA EL EXTRANJERO

Banku-txekea pezetatan:
C heque B anca rio  en pesetas:

Korreo arrunta: 6 . 0 0 0  pzta.
C orreo o rd in a r io : 6 .0 0 0  ptas.

EUROPA
EUROPA

Airez: 8 . 0 0 0  pzta.
C orreo  aéreo: 8 .0 0 0  ptas.

BESTE HERRIALDEAK
RESTO PAISES

A¡rez:1 0 .2 0 0 p z ta .
C orreo aéreo:1 0 .2 0 0 ptas.

X BATEZ M A R K A  ITZAZU INTERESATZEN ZAIZK IZUN KOADR OA K
SEÑALE CON UNA X LOS CUADROS QUE LE INTERESAN

TXARTEL HAU M A IU S K U L A Z ,  ZUZENBIDE  HONETARA BIDAL EZAZU:
ENVIAR ESTA TA R JE TA  CON LOS DATOS RELLENADOS EN M AYU SC ALAS A

O RAIN  S.A. (PUNTO Y HORA)
O R A IN  S .A  (PUNTO  Y HORA)

1 3 9 7  Apartalekua.  Telf.: 55  4 7  12.  DONOSTIA .
A p a rta d o  1 3 9 7  T e lf.: 55  4 7  12 SAN SEBASTIAN

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL

ESTATU ESPAINOLA
ESTADO  ESPAÑO L



BULEGO

BEZERO

MILKM

C ÄJ Ä  LÄBORÄL POPYLÄR
LÄN KIDE ÏÏVRREZKÎÏÏ

Euskadiko Kutxa


